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LOS DRAMAS DEL TRABAJO 1 HITI MHICO i Ll nU
C

UANDO oímos hablar de críticas
y procedimientos obreros equi-
vocados o caducados, o despla-

zados a causa del avance de los tiem-
pos, nos preguntamos inmediatamen-
te si el barniz de modernidad que se
aplica la sociedad capitalista y bol-
cnevique vale como para renunciar a
las actitudes revolucionarias. Aplica-
mos seguidamente una ojeada al pa-
norama social, y nos encontramos en
el mismo caso del recién casado con
suerte escasa ; con una mujer sobre-
cargada de afeites y llena de defec-
tos físicos y morales.

j_a explotación del hombre por el
hombre estaba al orden del día ha-
ce lo menos treinta siglos y hoy, en
el siglo XX, se sigue ejerciendo como
siemprjé. La catástrofe minera de
Courrières ocurrió hace exactamente
50 años, o sea en el tiempo en que ei

CRUJIDOS
Franco

guerra »..
: «. Gibraltar no vale una
porque la perdería.

Espaifia valió una guerra.
Para destrozarla dericalmente.

V
Al carlismo España no le debe ni

la invención del corsé sin varillas,
pero sí cuatro guerras civiles.

***
El corsé complicado con piezas de

acero fué una de las dluas exigencias
de la moral religiosa.

Enlazabas a una mucbacha, y como
si abraxaxas a un guerrero de la
Edad Media.

»*.
Todo escrúpulo cristiano desapare-

ció al ser abandonada la mujer es-
pañola al furor semental de los afri-
canos que, por diez pesetas, hicieron
cami>aña franquista en nuestra tierra.

***
La guerra p«-sisté en los conven-

tos por contención difilicisimá de los
sexos.

Ante un fraile enardecido, no hay
horario rojo que no palidezca.

»**
¿ Por qué los católicos prefieren a

la Virgen María y las católicas a Je-
sucristo ?

»**
¿ Por qué las prostitutas de mi ba-

rrio leen prensa comimlsta ?

»**
¿ Por qué las Juventudes Cristia-

nas fueron JSU con el 3/4 del primi-
tivo elemento y en los mismos loca-
les ?

•*«
¿ Por qué el comunismo de cuartel

y el de convento guardan tanta seme-
janza ?

Se conoce que estoy preocupado.
Y es que acabo de presenciar ima

escena de convento : una ramera ha
sido contratada por otra que merece
serlo.

***
Ellas con ellos y ellos con ellas, es

lo normal del mundo.
El resto. Inmoralidad e indecencia,

a pesar de las liturgias, del corsé con
barras de acero, del arnés del guerre-
ro y del cinturón de castidad. — Z.

neo réformisme actual justificaba los
« excesos » anarquistas. Sin embargo,
ahí está candente la tragedia de la
mina de Marcinelle, en Charleroi, pro-
clamando a viva sangre, a vivo des-
espero, que la situación de los traba-
a pesar de las disposiciones legales y
de los paliativos reformistas es an-
gustiosa como siempre.

Un régimen ampliamente libertario
no va a suprimir totalmente los ac-
cidentes del trabajo, seguro. Pero los
reduciría hasta el límite de lo inevi-
table. Sin diputaciones ni otros car-
gos eximentes del trabajo, los lugares
de labor serían dotados de elemento
higiénico el mejor posible y de las
máximas seguridades ; los trabajos
peligrosos y de mucha fatiga serían
casi suprimidos y los que forzo-
samente debieran subsistir se cumpli-
rían por turnos breves.

Lo menos que se conseguiría en la
sociedad libre que deseamos sería la
igualdad de los hombres tanto en el
penar como en el disfrute, a fin de
que la felicidad y la pena colectivas
afectaran a todo el mundo en lugar
de acumular sufrimiento y escasez en
la parte del trabajo y bienandanzas
y seguridades en la de la holgazane-
ría, que es lo que hoy ocurre.

Los 261 productores quemados y en-
terrados en la entraña de la tierra en
Marcinelle ponen al rojo vivo el sis-
tema de desigualdad y de desprecio
a la mano de obra que impera aún
en estos tiempos neciamente consi-
derados como superiores. Pese a los
discursos liderescos y a las declara-
ciones socializantes de la burguesía
« avanzada » y del capitalismo sovié-
tico, los trabajadores de todo el orbe
siguen laborando con peligro de sus
existencias para mantener el privile-
gio de unos pocos y la haraganería
de muchos. Por el sistema delegati-
vo y comisioneril se ha conseguido
aumentar el número de los impro-
ductores al' motivar deserciones del
trabajo, pero nunca reducir horarios
y aumentar raciones en el dominio
fabril y de las elaboraciones. Las ins-
talaciones permanecen inseguras ïia-
ra no distraer capital privado o esta-
tal y las posibilidades, la abundancia
y el lujo continúan refugiados en los
hogares de los escogidos. Para los
anónimos, para los que producen, la
escasez en todo, la máquina que
muerde carnes, el andamio que se
balancea y la mina que entierra en
vida, y todo eso tanto en Capitalan-
dia como en la U.R.S.S.

La riqueza social y la distribución
del trabajo actualmente carecen de
lógica. El dominio de los explotado-
res sobre el proletariado comporta
una extensión del drama social que
libertariamente sería solucionado.
¿ Cómo ? Con pan y obligación labo-
riosa para todos, con un máximo de
seguridades en los trabajos y con uti-
lización del elemento más moderno
en la cumpllmentación de los mis-
mos ; con la anulación de la casta
de los zánganos y con la desapari-
ción de la propiedad privada. Así el
interés social correspondería a todas
las personas y el pan adquiriría un
sabor más agradable al saberse que
ni un solo hijo de madre carecería
del alimento que por derecho natural
le corresponde.

Si hemos de ser civilizados, seámos-
lo con todas las consecuencias mo-
rales y económicas que del hecho se
desprenden.

Escribió Elias García antes
de la Revolución Española :

O
XJtù estamos en el proemio del es-
tallido, naaie lo ignora ; ni lo ig-
noran ni pueaen ignorarlo cuan-

tos viven las intensas agitaciones
presentes en uno u otro campo, aes-
ae uno u otro sector. Los lenómenos
y aconceclmienios politico-sociaies
que han engrosado el libro antropoló-
gico de la post-gueri-a, nos demues-
tran que la revolución en el mundo
no es ya un lírico sueño de utopistas
y visionarios, sino una alentadora
realidad, que surge arrolladora del
Clamor y ae los arrebatos de las tur-
Das lamélicas, que al fin rompen los
hierros.

Pero si el hundimiento del régimen,
si la débâcle de la sociedad capita-
lista es cosa palpable, que se ve lle-
gar por sus pasos contados, no insta
ello para que las .masas descontentas
y opresas — aparte las minorías
conscientes y orientadoras que son el
nervio de la revolución —, las turbas,
la plebe que va siempre a remolque
de los acontecimientos en lugar de
encauzarlos, en lugar de impulsarlos,
en lugar de orientarlos, llegado al
trance supremo de echarse a la calle,
desconozca su misión, y sea con ésa
desorientación, una fuerza voluble
que lo mismo puede cooperar a la re-
volución que contribuir a asesinarla,
a las órdenes de cualquier tiranuelo
que levante bandera en el fragor de
la vorágine, y quiera utilizarla, apro-
vechando las inquietudes y la agita-
ción del período de revuelta, para es-
tatuir sus planes dictatoriales.

A orientar esas multitudes con to-
da rapidez, entusiasmo y ardor, de-
ben dedicar sus esfuerzos, en los pos-
treros lapsos de esta agónica transi-
ción, las huestes y los hombres de la
Revolución.

No ha de ser todo fiado al valor,
a la audacia y al arrojo de las mino-
rías precursoras. Es preciso que
cuando la revuelta se inicie, cuando
la Revolución estalle, no sea la ac-
ción manjar ignoto para las turbas,
es decir, hemos de procurar evitar
que llegado ese instante, ignorantes
de la dirección que han de dar a sus
brazos, sean una recua de ceros, alu-
vión de carnaza, lastre engorroso,
fuerza muerta que tengamos que re-
molcar con nuestro propio esfuerzo
para que no obstaculice nuestra mar-
cha. Hay que conjurar los peligros
que pudieran acarrear los titubeos,
una vez destruido el poder del Esta-
do, una vez aniquilada la autoridad y
dueños y árbitros, nosotros, de la si-
tuación en la calle. La rapidez y fir-
meza de concepción, debe ser secun-
dada, sin solución de continuidad,
por la ejecución o realización de los
hechos. No podemos avenirnos a ci-
frar el alcance y desenvolvimiento de
las transformaciones a realizar, en la
iniciativa y a voluntad de ningún po-
der orgajiizado, aunque éste se cons-
tituya con la ausencia de los adjeti-
vos : « técnico », « estadístico », « ad-
ministrativo » y hasta « consultivo ».

No podemos respetar al Estado en
ninguna de las formas — por radi-
cales que sean sus normas y merma-
das sus atribuciones — que el déter-
minisme y giro de los acontecimien-
tos, la evolución fatal, y el mismo
instinto de conservación le obligue a
adoptar. Mientras subsista el Estado,

Renacimiento espiritual y físico
por medio dei vegetarismo científico

« Que tu alimento sea tu úni-
ca medicina y que tu medicina
sea tu único alimento. »

(500 años a. de J. CJJ
Hipócrates.

L
OS animales no tienen médicos,
ni medicinas, ni sanatorios, ni

/smaquinarlas, para curarlos. La
Naturaleza nos demuestra y enseña.

por el profesor N. Capo

con este ejemplo, que hay una sola
enfermedad, y ésta es causada por
no saber comer. Una de mis ense-
ñanzas es que se ha de considerar
al cuerpo, en primer lugarj como una
máquina y con un mecanismo hecho
con un material similar a la goma.
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que se dilata demasiado con las co-
midas variadas, y de calidad y can-
tidad excesiva ,estando el organis-
mo de consiguiente entorpecido, do-
lorido, y bajo una excesiva presión
antinatural de la sangre, de los te-
jidos, y perturbación del sistema ner-
vioso. Tan pronto como uno deja de
comer de esa forma, practica un po-
co de ayuno o bien se inicia en el
Vegetarismo, esta presión excesiva,
y estos malestares disminuyen rápi-
damente. Hay un cambio en Za circu-
lación, y en todo el sistema digesti-
vo y nervioso. Los conductos de la
circulación sanguínea se contraen,
y las células vitales al no estar bajo
la presión de la autointoxicación se
aprestan a descansar im poco, y lue-
go a trabajar para la eliminación de
los malos humores y materias extra-
fias, iniciando así el trabajo de so-
lidaridad celular, una especie de
simbiotismo biológico de la salud or-
gánica. Esto infiere que la dirección
físico-biológica se dirige hacia el
ahorro interno vital, preparando una
vida más calma, más sana, y más
longeva, torciendo la dirección con-
traria que era excitación continua,
presión sanguínea, cardiaca, reumá-
tica, cerebral, acortando la vida po-
co a poco.

Por esto es que muchos incons-
cientes de la nueva vida que repre-
senta ej entrar en el Vegetarismo al
sentirse con estos cambios internos,
raros, y la sensación de la dirección
opuesta a la muerte se asustan con-
fimdiendo la falta de excitación con
la debilidad. T no hay tal debilidad,
ea un respiro, una parada, un parén-
teis, un cambio de dirección y de
nueva marcha seguido de tm des-
pertamiento espiritual una fuerza
mental y anímica sin límites, con la
cesación de dolores físicos. Por eso
no hay que temer a debilitarse con
el Vegetarismo bien entendido. La
química biológica de la nutrición nos
dice que :

Un kilo de carne contiene 170 grs.
de substancias energéticas ; 1 de
dátiles, 820 ; de pescado, 72 ; de tri-
go, 750 ; de arroz, 790 ; de aceite,
900 ; de zanahorias, 165.

Comparemos, entonces, el coste de
un alimento y de otro y tendremos
que el Vegetarismo es más barato
que el < carnívoro > y máa sano y
m6s moral.

la autoridad no perderá más que en
la forma la existencia intrínseca de
su prepotencia. El dominio de castas
y clases, aunque sea una transición
accidental, transmite su hegemonía
al proselitismo triunfante de los ven-
cedores que, aun a titulo de dictado-
res administrativos y tutelares, más
tarde, como sucede en todas las sa-
cudidas en que la estamentación bá-
sica de las instituciones sociales y
políticas en esencia queda en pie,
trócanse en el mayor obstáculo para
el porvenir y prosecución de la pro-
pia revolución iniciada. Todo el que
os prometa libertaros cuando le en-
treguéis el poder, aún a título de
transición para dominar a la burgue-
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por ELIAS GARCIA
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

sía y garantir el nuevo estado de
cosas, os engaña, ta revolución nada
habría hecho en vuestro favor, si
vosotros, lejos de manumitiros cuan-
do estéis en la calle, y de apodera-
ros de cuanto precisáis, destruyendo
todo cuanto se oponga al ejercicio de
esta facultad en el porvenir, os echa-
seis en brazos de cualquier poder
(gobierno, directorio, comité) en es-
pera de que éste os otorgue de de-
recho aquello que vosotros tímidos,
impotentes e irresolutos no tuvisteis
el valor y decisión, ya en el tumulto,
de establecer de hecho, hacer efecti-
vo, realizar.

Las reformas meramente estructu-
rales, estamos todos de acuerdo que
no solventan nada ; son transforma-
ciones profundas, intensas, de fondo,
que descongestionen la vida, que ha-
gan derivar su raigambre desde la
misma entraña de la sociedad, las
que se precisa acometer y afrontar.
La autoridad y la propiedad deben
ser los dos obstáculos a derrumbar,
los dos reductos a destruir, hasta en
sus más remotas esencias, en segui-
da, desde el primer momento en que

se origine el tumulto, que se inicie
la rebelión por el pueblo sublevado,
alzado en armas en la calle. No déis
tregua ni transición ninguna, para
destruir el poder político, a quien aún
a título de accidentalidad pretenda
ejercer tutela pretoniana sobre vos-
otros en nombre de la Revolución,
una vez abatida la fuerza material
del Estado ; porque tal debilidad po-
dría costares cara, pesaros luego, ser
ella el origen de todos los obstáculos,
de todos los impedimentos que pu-
dieran presentarse para el desarrollo
y curso ulterior de los acontecimien-
tos, cuando no la única causa del
fracaso lamentable del movimiento.

Nada de dilaciones para acometer
el truncamiento básico del poder po-
lítico del Estado. Desconfiad de quie-
nes' os digan que ello debe aplazarse,
para contener, hacer frente y some-
ter a la burguesía, hasta la consoli-
dación y afianzamiento de la Revo-
lución. Vosotros, campesinos, vos-
otros, obreros de la fábrica, y aque-
llos demacrados mineros, sois los
únicos que podéis consolidar desde su

origen, la Revolución, sin crear ni
consentir que otros creen organismos
ni instituciones que, supliendo la mi-
sión tutelar del Estado, vengan a ser
más tarde valladares nuevos de con-
tención que obstruyan y se opongan
a la audacia de vuestro genio, a las
realizaciones inspiradas por vuestras
ansias y anhelos.

No ; todos irreductibles contra la
autoridad, contra el centralismo, con-
tra los amos, contra los dictadores.
No queremos desmembrar el centra-
lismo arcaico y absorbente del Esta-
do en una diseminación parcelaria de
pequeños poderes confluentes en un
poder central. Aspiramos a establecer
la comunidad de los medios de pro-
ducción, la identidad de posibilidades
para la producción y el consumo, la
igualdad económica, en síntesis, para
desvincular, para arrancar la sobera-
nía individual del tutelaje opresor de
todo poder. Aunque federalistas so-
mos libertarlos. Nuestro federalismo
es circunstancial : empieza en la li-
bertad absoluta del individuo en po-
sesión de todos sus derechos para
establecer la índole, condición y du-
ración del pacto realizado como ma-
nifestación jurídica del contrato so-
cial, establecido a su vez sin otro im-
perativo que la cooperación volunta-
ria, ni otra obligación que el libre
acuerdo, y termina con la consecu-
ción de la aspiración anhelada, con
la culminación y desarrollo de las
iniciativas que le determinaron, o
bien porque la finalidad apete-
cida no se logre por causas imprevis-
tas imposibles de anular o someter
al criterio y voluntad de los contra-
tantes, o bien ya porque ese criterio
se vea dividido por divergencias o
disparidad ; en cuyo caso la escisión
de quienes difieran del núcleo inspi-
rador de las nuevas directrices a se-
guir para la realización de la obra,
la rescisión, es lógica y no se hace
esperar. Así conceptuamos el nexo de
relación interindividual, para la con-
vivencia social post-revolucionaria.
No podemos, ni a título de transición
accidental, soportar la autoridad de
ningún poder, y menos ejercerla. Ha
de ser, desde el primer momento, el
libre ejercicio de la voluntad, la rea-
lización de las iniciativas de indivi-
duos afines laborando por el bienes-
tar, evolución, superación de la espe-
cie en todos sus órdenes, lo que in-
forme y determine, y asesore las
normas de los núcleos (grupos) y
agrupaciones de núcleos (comunas),
constituidos por esa afinidad de psi-
cología, de temperamentos, de con-
cepciones, de ideas.

Dueños de la calle, aplastada, de-
rrumbada la dominación capitalista,
organicemos la sociedad a base de
agrupaciones y comunas libres y au-
tónomas ; entrelazada esa autonomía
por una conexión solidaria que esta-
blezca el pacto federativo. T que en

cada comuna, esas mismas minorías
revolucionarias que en los días de
combate y pelea se cuidaron de
orientar el movimiento y que derro-
charon la audacia de la mente y los
brazos, sorteando el peligro para ha-
cerle triunfar, sean las que lleven,
asuman el peso de la responsabilidad,
contribuyendo con sus iniciativas, con
su alma, con su genio, a velar por la
pureza del espíritu anárquico de la
revolución ; oponiéndose a las des-
viaciones ; velando por la garantía
de la soberanía del pueblo, estamen-
tada en la soberanía de la concien-
cia del individuo ; conjurando, des-
truyendo todo retoño de autoridad ;
socializando, en fin, la tierra, medios
de producción y riquezas amontona-
das por el esfuerzo, por el trabajo de
las generaciones pretéritas, todas las
manifestaciones y energías de la na-
turaleza, las diversas arterias de vi-
da que alimentan y robustecen la
compleja síntesis de la sociedad. La
tierra, las fábricas, las minas, con
los útiles del trabajo, deben estar a
disposición del campesino, del opera-
rio, del minero, que, ejerciendo un
derecho y a la vez llenando un deber,
quiera y pretenda hacerlas producir,
con arreglo a su fuerza, actitud y
capacidad, solidarizándose, mediante
el libre acuerdo y la cooperación vo-
luntaria, en núcleos afines de pro-
ducción, para subvenir, para satisfa-
cer la necesidad social. Así entende-
mos y esto queremos que sea, contra
todos los oportunismos y adaptacio-
nes de los « posibilistas » que al evo-
lucionar hacia el marxismo invocan
« la bula » de una pretendida revi-
sión de nuestros clásicos principios,
la próxima revolución a realizar.

OBRERISMO
Ê

N Utâ lides proletarias se quiere
ver un mal al progreso y pai-
fección de los pueblos y, sm em-

bargo, son eUas una prueba de la vi-
rilidad y pujanza de un vivir.

La inercia en física, indica la inca-
pacidad o indiferencia cuando menos
que posee una materia peira pasar por
sí sola del estado de reposo al de mo-
vimiento ; en la vida de los pueblos
representa la anulación lenta, pero
segura, de todo aquello que los hace
dignos de consideración en el con-
junto de los pueblos que se llaman
civilizados, del mismo modo que en
medicina es un defecto de energía
que llegará a la inmovilidad, las lu-
chas políticas de elecciones y parti-
dismos estrechos, que sólo se mueven
en fechas determinadas, en épocas de
antemano señaladas y en forma uni-
forme y soporíficai con procedimien-
tos prefijados y siempre los mismos,
van adquiriendo eu estado de inercia,
excepto en los períodos dichos, y lle-
garán a la impotencia o a la dureza
del hueso, pasando por el estado de
ternilla o cartilanginoso como mús-
culo social y como valor creatriz y
de cosa útil.

Es por esto que el político, el reli-
gioso y cualquiera agrupación que
aspire a ejercer su hegemonía en los
pueblos, lo mismo que cualquier cre-
do filosófico, mezclan en sus progra-
mas o doctrinas, el problema obre-
ro, porque representa, es, una fuerza
que se impone, lucha, vivifica el am-
biente, no de ahora como torpemente
muchos suponen, sino de muchos lus-
tros atrás, podría decirse de siglos si
se contara la rebeldía de un Espar-
taco, quizás ambicioso, pero salvador
de momento.

Lo señalado, podemos observarlo en

por ItOñ

VEINTE ASrOS DESPUES

los elementos de tolerancia de loe ra-
zaga y coneervadores, a fuer de libe-
rales y demócratas, como pudimos
verlo en los aplausos a un Gori en la
exposición de sus radicalismos nova-
dores de sociedades más perfectas, o
a im Jaurès en BUS lucubraciones que
parecían cuentos para nuestros adi-
nerados burgueses que prefieren más
la religión castradora de mentalida-
des, impropia de nuestros tiempos, al
estudio profundo y metódico de los
problemas positivos, vivientes. Esto
explica las rabietas que les causaban
los paros generales reivindicativos y
el pánico sordo que les dominaba an-
te el gesto humanamente solidario de
una clase que tiene interés en demos-
trar su poderío, el que representa su
fuerza y su labor cotidiana, y que en
verdad lo evidenció cuerdamente.

Esto que debe ser una enseñanza,
que debe mover al estudio a cuantos
se consideran miembros eficaces y
útiles en la sociedad, no logró más
que concitar odios de clase, preparar
venganzas insultantes y mezquinas,
porque nuestros poderosos no quie-
ren o no saben encarar la cuestión
de frente y con criterio propio, como
algunos hacen en ciertas emergen-
cias, a pesar de las insinuaciones y
reproches de los interesados en ani-
quilar todo un poder, toda una rique-
za sin capital monetario.

Este poder que nadie puede negar,
esta riqueza que representan los
músculos en acción y que sólo se le
ve cuando se paraliza por completo,
hace años que ocupa la inteligencia
de los hombres de estudio en todas
partes donde el progreso no es una
ficción, y como los Estados o clases
en lucha son más de una, es también
evidente que las doctrinas sociológi-
cas sean variadas teniendo cada una
dignos representantes y dominando
en esfuerzos para defenderse y man-
tener las posiciones tan rudamente
conquistadas. Desde el economista
francés F. Quesnay, 1694-1774, organi-
zador de las ideas dispersas, hasta el
momento en que un Leroy-BeauUeu,
un Jaurès y un Kropotkin tienen la
palabra en los tres aspectos del so-
cialismo burgués, demócrata y liber-
tario, el obrerismo ha adquirido el
derecho a situarse en un plano su-
perior.

IJOS acontecimientos bárbaros ocu-
rridos en lo que va de siglo ; los pro-
gresos de la técnica y el desarrollo
de la potencial riqueza metálica o fi-
duciaria, deberían haber inducido al
proletario a nuevos rumbos de acción,
visto que el tejer y destejer derivado
de los aumentos de jornales, anula-
dos enseguida por el aumento en el
costo de la vida, anulan su real va-
lor creatriz.

Reconozcamos, no obstante, lame-
tándolo mucho, que el capitalismo
triunfante y prepotente, lia sabido
envolver entre sus mallas intrincadas
a las masas que, arruinadas y ten-
dientes al menor esfuerzo siempre,
siguen bobas o aturdidas, inconscien-
tes y dominadas, la corriente vil, sin
analizar sus consecuencias y sin po-
ner en acción su valer real como en-
tes creadores de riqueza positiva, mu-
cho más valiosa que la que, sin em-
bargo, usufructúa y derrocha todo el
intermediarismo y nigromancia, que
lucran del esfuerzo del paria muscu-
loso y laborante, ya en el agro, en
la mina, en la industria o en el ga-
binete técnico y planeador.

Y en tanto el obrerismo no adquie-
ra conciencia de su poder y valer, nó
sepa librarse de los estrujones y re-
torcimientos que a la riqueza real que
su esfuerzo representa, sacando la
mejor tajada todos esos intermedia-
rios que la dominan, no podrá aspi-
rar a su reivindicación eficaz, a su
liberación de esclavo, pues la rutina
del menor horario y mayor jornal,
seguirán siendo el peso muerto que le
inhabilita piara su dignidad de hom-
bre y de productor.

MIO CID
E

L « Cantar del Mió Od », de
Pedro Abad, despeja y despoja
de asfixiantes humazos épico lí-

ricos la figura legendaria de Ruy
Díaz de Vivar ; y fija de un modo ta-
xativo el carácter que en tiempo del
Campeador tuvo la Reconquista, que
fué a la sazón un conchabo de esca-
so aseo y una pipiri-partijaina de
afortunados compadres ; y no empre-
sa de caballeros de 'la fe, de cam-
peones de la monarquía y de héroes
de la patria, de ferrada cabeza y
sasera de mortero.

Felipe Escorihuela inició el pro-
ceso de canonización del Sddi ; y sólo
de milagro no se salió, como de cos-
tumbre, con la suya el Felipón aus-
triacón. Roma, más escamándrica
que todo el mojarrilleo del mar, de-
bía de tener de nuestro gran alga-
rero una opinión, que por no estar
suavizada por el dulcificlo de las li-
ras, se acercaba a la del enconado
holandés Dozy ; quien decía casca-
rrábido, y a su manera demostró
que el de Vivar era un Vivillo. El
Romancero arroja viva luz sobre las
aventuras del que el babillón de Me-
néndez Pelayo llamó puntal del al-
tar y el trono y Quijote del siglo
XII ; y, por eso sólo, naturalmente,
se le queria beatificar : para escon-
der charcas de sapos y culebras bajo
su Ixjnete de siervo de Dios.

Sale de Castilla el belicoso y peleo-
nero Ruy, extrañado de los dominios
de Alfonso VI, por la forma osada y
arrojada, en que le tomó al sobera-
no el juramento de Santa Agueda o
Gadea. Acompaña al exodlsta una
mesnada de condotiero luqués y de
poco más de 300 vasallos y jinetes
de aluvión, todos a matar con la
agricultura, empezando por el caudi-
llo.

por Ángel Samblancat

Para dar de comer a su hueste de
fortuna, el exilado se procura dinero
de los judíos burgaleses Vidas y Ra-
quel, negociando con ellos un em-
préstito de 600 marcos, en garantía
del pago del cual, endosa a los ma-
tacnstos 2 arcones de arena del
Alarzón, asegurando que los cofres
contienen valores, alhajas y flores,
que no eran de otro Ramo que el de
la Construcción. De redondo taru-
gazo tiene la figura el truco ; vidas

mías !

Pronto la lobada da fin de la lana
de Raquel. Y el capitán la arenga y
le dice que el mal vivir sobre el
oaís, es el oficio natural de los hom-
ares de armas. De lo que se pille en
las correrías, se apartará el 50 por
100 para el jefe ; y el resto dlstri-
bulráge con equidad entre la tropa.
Ovación y oreja al orador. Y ; avan-
te ! ¿ <^ión dijo arredro ? Fúchili.

Cae como una tromba la pandilla
sobre Castejón de Henar, dormido,
que es como dar entre 10 una cu-
chillada a un manco. Meten a saco
a esa población. Y arramblan con
cuanta huella hay de ser balante y
mugiente, con tetones y tetonas de
toda crin ; y rol)ándose lo que en-
cuentran de comer, beber y moler.
El 50 ,que le toca a Díaz de este
sorpresivo envite, asciende a tres
mil marcos de plata. Ya estuvo bue-
no. Esta suma la aquilata el gue-
rrero invicto, vendiéndoles aun ca-
liente à los desnudados la ropa y la
animalía que les acababa de plumar.

Como allí no quedaba ya que pe-
lar rabo, maraban nuestros peonaros

sobre Alcocer, para asárselo. Aquí
el botín es profulosamente pactólico
y la razia muy proficua. No más de
la cabaJleria caramlwleada a la po-
blación, le corresponden al Jerife en
concepto de 50. de su derecho y por
fuero de su riñonada, 100 monturas.
Como con lá.conca de riquezas afa-
nadas tan inescrupulosamente, hay
para seminar a voleo el Congo, Ro-
drigo envía a Jlmena Gómez, su es-
posa, retirada en Cardeña, las jo-
yas de todas las mujeres de la plaza
conquistada ; a Sancho Ansúrez,
abad del monasterio de San Pedro,
una piara de ceba, para que se re-
gale la que va profesando y se en-
gorda en religión ; 30 potros enjae-
zados como novicios y novias, al rey
Alfonso ; el importe de mil misas, a
20 reales cada una, al arzobispo de
Burgos ; y no recuerdo qué otra mi-
seria al cenobio de las Huelgas o
juergas monjiles ; todo para que
Dios proteja a escolanos, que tanto
le honran.

Pero, la Jlmena merece, en esta
canción, un verso o versículo propio.
Era hembra de raya en pelo, cas-
tigadora y de ataque ; y administró
su haber femenil con un genio fi-
nanciero que aturde. Con la rienda
de la iniciativa amorosa en la ma-
no, pidió al monarca la del cabalga-
dor, a pesar de haberle éste asesina-
do al padre ; y fundándose, no en
las personales prendas del galán, si-
no en que es un mozo, que ha de
aumentar la hacienda suya, hasta ser
la primera del eatado. Posteriormen-
te, ya casada, se querella sin pudor
al rey de que el marido la descuida,
ocupado en camorras y rapacerías
constantes. Pero, el auditor, que ve

(Pasa a la segunda página.)
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nformación española

Concentración juvenil libertaria de Salernes

L
A Concentración Internacional
Juvenil Libertaria que. organi-
zada por la F.I.J.L., los jóvenes

libertarios franceses y búlgaros, se
desarrolla con éxito desde hace al-
gunos años, tiene lugar este año, co-
mo es sabido, en Salernes (Var). Es-
ta ha sido iniciada el pasado día 5
de agosto. Las impresiones que por el
momento podemos dar de esta mani-
festación juvenil consisten en que el
ambiente en que se desarrolla es mag-
nífico y reconfortante ; que asisten

MÍO Cid
(Viene de la primera página.)

a la recurrente con un bombo como

la Cartuja de Miraflores, le dice he-
cho un pozo de sorna, que si anda
la quejosa con el brial tan levanta-
do por delante, no es porque el que-
rellado ronque mucho y se esté tan
troncal en la cama. Pero, dejemos
con. sus mañas al zorrillo y volvamos
a nuestros tigroides de la cidiana fa-
lange.

Inmediatamente la pendona legión
entra santiguándose, porque está en
tierra de fieles, por los estados de
Ramón Berenguer, conde de Bar-
celona. Sale el catalán, escupiendo
erres y elles, « ails i caralls », al
encuentro de los malandrines en los
pinares de Tévar. Hay un trabón de
mil cardedeus. Doblan las manos las
cuatro barras. Y el que tiene razón
es tomado prisionero en el bochin-
che por el que ni recato conoce.
Cuando se le rescata, deja el cuita-
do príncipe en las uñas del vencedor
la seda de los estandartes eulalios y
hasta la zarzosidad de la barba da-
gobértica. ¡ Ay ! Me apena que ador-
ne el término de mi apellido la cruz
almogávar, como moño de las aes do-
rias y de la ese de los jónicos. Me
estropearon el rataplam. Con el bo-
tín que la gavilla recoge luego en
sarracenos « raids » por Huesca y
Calatayud, se le compra el indulto
del proscrito a Fernando VI, se dota
a sus princesas Elvira y Sol y se
hace barones a los que recién pela-
ban colas de gato, muertos de ga-

zuza.
Tanto les prosperaban los aferes y

les cundía la fortuna loca, que cuan-
do nuestros tomajones toman a Mur-
viedro y proyectan la operación con-
tra Valencia, sube el contingente de
la pintoresca comandita a más de
4.000 tíos músicos y danzantes. El
golpe sobre el Turia acaba de col-
mar sus aspiraciones. Reclutan para
el asedio y asalto de la garrida
Huertana cuanto resaque de desaina-

dos les sobran a Navarra y a Ara-
gón. Y cuando el éxito sonríe a
aquel presidio suelto, abundan verge-
lerías, vega, jardines y chalets, para
repartir entre aquellos seminaristas.
A un tocacampanas ,que se hacia
nombrar don Jerónimo, me lo ungen
obispo. Minaya, Antolínez, Pero
Mudo, se echan a cuestas collares
de sultán, de eslabones gruesos co-
mo anillos de cobra. Cada teniente
de la leva elige su harem y su ná-
ranjal ; y arrozales con que calen-
tarlos. Lees parece que sueñan edenes
y huríes. A Babieca le sirven bombo-
nes en musadera de malla de oro. El
Cid instálase en el alcázar. Doscien-
tos garañones no pueden con la car-
ga de sus cautivas. En Córdoba y en
Bagdad no se cascan los respectivos
califantes la vidorra, que se promete
nuestro santo. ¡ Alabado sea Dios !

Angel SAMBLANCAT.

a ella numerosos jóvenes de ambos
sexos, franceses, búlgaros y españo-
les, y que el lugar elegido es pinto-
resco y agradable.

Las actividades propias de una ma-
nifestación de esta naturaleza han si-
do iniciadas con éxito. Se llevan a
cabp charlas y conferencias sobre
problemas vitales y de interés gene-
ral. Los temas tratados son diversos
y surgen espontáneamente entre los
participantes. También se realizaron
excursiones, tal como se había anun-
ciado, a lugares de importancia des-
de el punto de vista turístico. Igual-
mente se mantiene el proyecto de re-
correr la costa mediterránea, desdo
Hyères a Menton, si fuerzas mayores
no lo impiden.

Como quiera que esta Concentración
juvenil no finaliza hasta el día 20 de
agosto, hacemos una última invitación
a través de estas líneas, a cuantos
compañeros o simpatizantes, jóvenes
o viejos de no importa que país, sin-
tiesen desesos de asistir a ella. La
mejor y la más fraternal acogida les
será reservada. Cuantos se determi-
nen a hacer acto de presencia en es-
ta manifestación de confraternidad
libertaria, deben escribir previniendo
su llegada a Marcel Viaud, Rassem-
blement J. L. Ecole de Filies de Sa-

lernes (Var).

Tan pronto nos sea posible infor-
maremos más ampliamente y con más
precisión sobre el desarrollo de esta
Concentración Libertaria.

¡^García Valiño en desgracia
IT

S EGUN noticia escuetamente difundida, el teniente general Garda
Valiño ha sido destituido de sii cargo de jefe del « Protectorado »

español en Marruecos.
i Causas f Franco no las dice. No es, como Antonio Maura, par-

tidario de gobernar con luz y taquígrafos. Lo sucio interior peor es me-
neallo.. en público. Pero a nadie escapa que entre el dictador y Gurda
Valiño se ha levantado un muro separador, que será otro de los muchos
inconvenientes con que ya choca el régimen. García Valiño no era parti-
dario de abandonar incotvdicionalmente a Mohamed V la zona « española »
de Marruecos ; García Valiño ha sido persecutor del líder marroquí El
Jalek Torres, el mismo que ahora Franco tiene concedido placet para que

represente al gobierno de Rabat en Madrid...
García Valiño he perdido el « empleo » por recomendación particular

de Mohamed V y por representar al número de militares que a pesar de
la « enorme victoria moral de Franco en Marruecos » siguen pensan-
do que la retirada del Ejército franquista de Africa fué una claudicación

franquista niás que una estrategia nacionalista.
Allá se las mal entiendan entre ellos y ojalá que por esta vez lobos

con lobos se muerdan.
Todo esto y lo nuevo que puede acontecer nos allanará el camino.

BUHO COUTBA BUHO
NAV.ALCARNERO. — En la carre-

tera de Navalcarnero a Rozas de
Puente Real, kilómetro 12,200, una
furgoneta conducida por el guardia
Antonio Bermúdez Pena, volcó sobre
un precipicio, resultando muerto el
comandante administrador de la Di-
rección General de la Guardia Civil,
Federico Juan Gago ; el conductor
resultó herido leve. El accidente se
produjo al tropezar con el parabrisas
una ave nocturna.

¿ POR QUE SE VAN
LAS OSCURAS GOLONDRINAS ?

BARCELONA. Se comenta la
sorpresa dada por las aves golondri-
nas al desaparecer del espacio bar-
celonés a fines del mes de julio, pre-
cisamente en los días más calurosos.

Opinión general de los ciudadanos
es que los simpáticos pájaros no han
podido resistir el vaho de cera e in-

cienso que despiden las abundantes
fiestas religiosas, igual que la cerda
del cuento no pudo aguantar la feti-
dez de un nacionalsocialista.

DIOS LO DEJO DE LA MANO
SANTANDER. — En la playa de

la Virgen del Carmen pereció ahoga-
do un cura cisterse conocido por P.
María Bernardo, que pasaba unos
días de veraneo en el monasterio de
Cobreces.

INMOLACION DE OBREROS
CERVERA DE LERIDA. — En las

inmediaciones de esta ciudad ocurrió
una violenta colisión automoviUsta
resultando muertos Manuel Pérez Va-
lero, Pedro Fernández Garrido y An-
tonio Guillén Cebrián y cinco otros
heridos, todos operarios de la Telefó-
nica. Dichos obreros viajaban en ma-
las condiciones en su calidad de repa-
radores de lineas.

EL CIRCO EN LLAMAS

MADRID. — Hace ya varios días
que el fuego deveistó el Círculo Es-
tambul, quedando sus artistas sin
amparo al perder los efectos y el ga-
na pan. Para aliviar su situación gran
número de artistas de relieve se han
ofrecido para el festival benéfico que
se organiza en el Price en favor de
los artistas damnificados.

MAS SACRIFICIO DE OBREROS
HUESCA. — De una instalación de-

fectuosa se desprendió un cable eléc-
trico en Escaria sobre la dinamita
que manipulaban algunos trabajado-
res. Al incendiarse esta se produjo la
explosión que es de suponer, matando
a Basilio Marín, Manuel Rico Gas-
quez y José Sáez. Un cuarto quedó
herido grave y otros tres menos gra-

ves.

AHOGOSE LA ESPOSA
DEL CONSEJERO

LUGO. — En la playa de Tapia de
Casariego se ahogó bañándose la es-
posa del consejero nacional de FET y
JONS, Rafael Sarandeses Pérez.

¿ No podía Sarandeses aconsejar a
su esposa que aprendiera a nadar
antes de meterse al agua ?

PEDRISCO EN LA PROVINCIA
DE ZARAGOZA

ZARAGOZA. — Llegan noticias de
importantes daños causados en las úl-
timas horas por los pedriscos en di-
versos términos municipales de la pro-
vincia. Entre los más afectados fi-
guran los de Daroca, Horcajo, Atea,
San Martín del Río y Vlllanueva de
Jiloca. En algunos de estos términos
el granizo de gran tamaño, cubrió en-
teramente las calles y mezclado con
violentos aguaceros. En Vlllanueva de
Jiloca y en Daroca, las cosechas se
han perdido casi por entero. Sopló
fuerte viento huracanado, qué arran-
có numerosos árboles. Las pérdidas
son especialmente importantes en las
huertas, viñedos y árboles frutales.

hacia el pueblo español
I « El pensamiento de la Confedera-
ción de Trabajadores Mejicanos
— C.T.M. — que no es otro que el sos-
tenido por Méjico en relación con el
franquismo, se apoya en el hecho que
los testaferros de la dictadura que
padece España, creada y sostenida
por el nacifascismo, no pueden repre-
sentar, de ninguna manera, a una cla-
se obrera que carece de los más ele-
mentales derechos, que está sujeta
a las más cruentas persecuciones y
que es víctima de los peores atrope-

j líos mientras se hace aparecer como
' justificación a su intento de formar
parte del concierto de países libres y
democráticos, el vano alarde de com-

■ batir las tendencias comunistas.
I Del mismo modo que las libertades
I han desaparecido bajo la acción de
I las dictaduras que se ubican tras la

llamada Cortina de Hierro, ocurre
con las de la madre patria sojuzgada
por Francisco Franco ; y el criterio
de la C.T.M., vertical y revoluciona-
rio, es de reprobación a ambas ten-
dencias. Mientras en España no sean
respetados los derechos de la Organi-
zación sindical y del pueblo, la clase
trabajadora mejicana no podrá acep-
tar como representantes legítimos del
proletariado español, a organizaciones
que, ante la negación de la libertad
de asociación sindical, uno de los pos-
tulados de la O.I.T., quieran hacer
aparecer falazmente como expresión
de ese proletariado, lo que no es si-
no la voz de un régimen que no me-
rece participar en la tribuna de los

pueblos libres ».
Del « Boletín Mensual de Informa-

ción de la C.T.M. » (Junio-Julio, 1956.)

Se fortalece la lucha antifranqursta

L
A Confederación Nacional del
Trabajo, integrada por millares
de trabajadores españoles en el

Exilio y en España, ha formulado un
dramático y valeroso llamamiento a
la clase trabajadora de Méjico, pi-
diendo su apoyo y solidaridad en la
no interrumpida lucha que durante
más de veinte años está sosteniendo
en contra de la funesta dictadura
que tiene aherrojado al pueblo espa-
ñol y que ejerce el tirano Francisco
Franco.

La CTM, central mayoritaria del
proletariado mejicano y apasionada
defensora de los derechos sindicales
y la libertad de los pueblos, ha escu-
chado esta llamada y por conducto
de su Comité Nacional, que preside
el compañero Fidel Vázquez, respon-
dió ofreciéndole su apoyo moral y ma-
terial. Por el profundo contenido hu-
mano de este llamamiento que los
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Juan Mayorga, recién llegado de
España, natural de Málaga, pregunta
por Salvador Maciá Botella. Escribir
a Francisco Montiel. Baroches-les-

Haultes (E.-et-L.). .
— Angulo, de Nancy, se pondra en

relación con Aurelio Angulo, Saint-
Paul de Larrat (Ariège).

AVISO

El compañero Pedro Ruana, parti-
cipa a los compañeros de la Patare-
11a que radican en Francia, que ac-
tualmente se encuentra mternado en
el Sanatorio de Clémentes ENVAL

(P.-de-D.).

H
ACE uso de la palabia la compa-
nera teaerica. Con dicción se-
guía, agu, precisa y ciara, au-

lante una hora mantiene la atención
creciente dei publico. La emoción ga-
na al auditorio en alguno ae los pa-
sajes mas salientes ae su discurso,
jua üimension de este nos impide re-
proaucirle jn extenso. ÍNOS limitlamos
a lo mas esencial :

Companeros, compañeras : Como
delegaao de la C.lN.x. de üJspaña en
ei Hocino al lA. Congreso de la A.I.T. ,
paiticipo en este acto — dice—. De
nuevo me hallo entre vosotros, para
conmemorar en ei Exilio otro aniver-
sario del 19 de Julio, coincidiendo es-
ta vez esta conmemoración con la pu-
blica clausura de un importante Con-
greso de la A.I.T., única central sin-
dical que presenta soluciones positi-
vas a los problemas que afectan a los
trabajadores del mundo. Para sacar
fí éstos del estado de miseria y de
opresión a que se hallan sometidos es
necesario realizar esa transformación
social por nosotros preconizada, que
ha de posibilitar de manera efectiva
la vida libre y armoniosa, el bienes-
tar humano, en la sociedad dignifi-
cada del mañana. Hace 20 años que,
haciendo frente con heroísmo al fas-
cismo internacional, mientras nos ba-
tíamos con impresionante despropor-
ción de fuerzas, quisimos establecer-
la en España. Tuvo nuestro Movi-
miento esta audacia suprema ante el
mundo, un mundo insolidario y aco-
bardado ; la tuvo el pueblo español al-
zándose entero, en gesta imperecede-
ra. Cara pagamos nuestra osadía. No
nos arrepentimos. Los hechos quedan.
Hoy, la fecha del 19 de Julio halla
eco y vibración universal. Bajo el sig-
no luminoso de esa Revolución inven-
cida, el pueblo español y otros pue-
blos del mundo, nuevas generaciones
y multitudes conscientes y entusias-
tas, recogiendo experiencias y ense-
ñanzas, se alzarán de nuevo para lle-
gar a la cumbre de las realizaciones
que nosotros no pudimos ver corona-
das por el triunfo, para mejorarlas y
superarlas, si cabe, siempre de cara
al más allá progresivo.

Nuestra presencia aquí, nuestra
participación en el DC Congreso de la
A.I.T., nuestro Pleno Intercontinen-
tal de Núcleos, nuestra existencia co-
mo Movimiento en el Exilio y en el
Interior, la participación directa, la
presencia física de los compañeros de
la Organización de España en este
acto, y los otros que a esta misma
hora, en diferentes capitales de Fran-
cia se celebran, son testimonio elo
cuente de la vitalidad de nuestro Mo-
vimiento. Veinte años de feroz y
cruel persecución en España, bajo el
terror franquista, la tragedia y las
vicisitudes que también hemos vivi-
do en el Exilio, no han podido des-
truir nuestra fuerza ; no han podido
destruirla por ser el nuestro, princi-
palmente, un Movimiento de recia,
consciente y definida idealidad.

Esta viene a reafirmarla, después
de interesante discusión, el IX Con-
greso de la A.I.T. No me ocuparé de
las resoluciones del mismo en gene-
ral, después de todo lo que ya ha
sido expuesto por el compañero Fau-
chois. Centro mi tema más bien a las
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cosas de España, y estoy segura que
vosotros es lo que esperáis de mí, lo
que más os ha movido a hacer acto
de presencia, a la mayoría, en este
acto. No somos patrioteristas, y si
nos ocupamos del problema español,
es por considerarlo un problema hu-
mano ,un problema ligado fundamen-
talmente al planteamiento de la
causa de la libertad ante el mundo,
que el pueblo español presenta con
fiereza y agudo sentido de dignidad
y que se quiere una solución absolu-
tamente incompatible con toda tira-
nía. Hablar de España es hablar de
nuestras luchas, de nuestras espe-
lanzas, de nuestras ilusiones. Todos
somos hoy cautivos : lo son los com-
pañeros que se hallan en las cárceles
y presidios franquistas ; los que lu-
chan en el campo concentracionario
en que está convertido el suelo espa-
ñol ; lo somos nosotros, también, en
parte, en tierras del Exilio, donde no
podemos desarrollar la actividad múl-
tiple y abierta que en nuestra propia
tierra nos permitiría un régimen de
libertad. Vivimos cautivos de nues-
tras ilusiones y de nuestras esperan-
zas, de lo que ha sido el contenido
espiritual, redivivo, de esa magnífica
eclosión que culmina en el 19 de Julio
de 1936 y que se proyecta hacia el
mundo, luminosa, señera. Por esa fi-
delidad a nuestros orígenes, camino
consecuente con la vía abierta por
los pasos de nuestros primeros in-
ternacionalistas, algunos nos acusan
de' que vivimos aferrados al culto del
pasado. Los que así nos juzgan nos
desconocen. Somos un Movimiento
consciente, ágil y joven, que vive
atento a las realidades. Dimos demos-
tración evidente de ello de 1936 a
1939. Lo hemos dado en el curso de
la Historia como movimiento social,
saturado de idealismo, pero con agu-
do y alerta sentido práctico. Sostuvi-
mos una lucha y nos mantenemos en
ella, conservando su significado, por-
que tenemos consciencia y esperan-
za ; porque no hemos dejado de creer
en todo lo que quisimos plasmar en
la realidad en 1936 ; en todo lo que
vive en nosotros en este silencioso y
fecundo cautiverio, en el que nunca
hemos dejado de trabajar por una
causa que consideramos justa y dig-
na de nuéstro común esfuerzo. No
hemos sido nosotros los que hemos
perdido la fe en ella en estos 20 años.
No somos nosotros los vencidos. Lo
es el franquismo, que se descompo-
ne ; lo son nuestros enemigos, los
enemigos declarados del pueblo, que
en 20 años no han podido edificar
nada nuevo, ni mantener en el pue-
blo una ilusión ni una fe. A pesar de
intentarlo con los procedimientos más
brutales, más refinados e inquisito-
riales, no ha podido modelar a su ca-
pricho a las nuevas generaciones es-
pañolas. No ha podido someterlas.
Esta juventud se les escapa. No es
suya. De cara al porvenir, va y as-
pira a la libertad ; viene a nosotros.

El alma se nos ha sobrecogido al-
guna vez al pensar, al revivir lo que
han sido estos 20 años transcurridos ;
los grandes acontecimientos que se
han producido en el mundo ; al pre-
guntarnos cuál sería el destino de la
nueva generación española, venida al
mundo después de 1936 al ver que
eran inmolados en España miles de
luchadores y que en el Ebcilio miles
también, miles y miles en los campos
de Argelés, de Agde, de Gurs, del Ver-
net, de Bram, de St-Cyprien, por no
citar más ; en las tierras africanas,
en las mismas inmediaciones del Sa-
hara ; en los campos de concentra-
ción y de exterminio de la Alemania
nazi ; en las luchas por la Resisten-
cia. De esas generaciones que dimos
vida al 19 de Julio de 1936 imperece-
dero, ¿ qué quedará como herencia y
continuidad, en el curso de los años
y en medio de esa sangría permanen-
te, de ese desgaste inexorable del
tiempo que pasa ?, nos hemos pre-
guntado, con angustia, más de una
vez. La respuesta nos viene de la
misma España. Nos la da la juven-
tud española actual, buscando una
orientación, la satisfacción a sus in-
quietudes y necesidades, que el fran-
quismo ha sido incapaz de prodigar-
le ; nos la da la propia delegación de
España, presente en este acto, pre-
sente al Pleno Intercontinental y al
Congreso de la A.I.T., y nos la con-
firman sus palabras, que responden a
una realidad innegable. Son jóvenes
que no han conocido otros regímenes
que el franquista, que no han podido
oír nuestras prédicas, los que vienen

a engrosar, por simpatía y conscien-
te y espontáneamente, las filas de la
F.I.J.L. y de la C.N.T. en el Interior ;
que ansian encontrar en el medio li^
bertario eco a sus inquietudes ; que

> jm ^ I ̂ g*^^ BF" 1^ I X las clases, a la instauración de un ré-
Ul ■ ■ I mm I^Ü gimen social nuevo organizado por los
yl ^^^l^ ■ I V I propios trabajadores, por el pueblo,

sin dictadura. Aunque perdimos la
guerra, lo que se hizo, hecho está,

mental liebrtario, la de la gesta del Queda como hecho, como ensayo y co-
1936, vive y entronca con las gene- mo experiencia. Queda como realidad
raciones actuales ; germina en la y como símbolo. Cuanto se realice con
propia entraña del fascismo, que la carácter de renovación económica y
ve asomar con asombro y espanto ; social a partir de 1936, en sentido

detestan la obra del franquismo, en germinan incluso en la misma cabeza realmente transformador, llevará el

todo lo que significa de miseria fí-
sica y moral, de raquitismo espiritual,
de inmoralidad, de odio bestial y de
falta de humanismo.

Nuesura compañera se extiende en
considei:;aciones interesantes sobre la
actual generación española y relata
detalles curiosos de lo que han sido
conversaciones sostenidas con gentes
jóvenes venidas de España, algunas
habiendo participado en los últimos
acontecimientos, y abarca otros as-
pectos de la realidad española.

Todo ello — dice — es altamente
significativo. La juventud española se
busca a sí misma. No se siente ale-
jada de la C.N.T. ni de nuestros idea-
les. Confía en ellos, en nuestro Movi-
miento. L<a realidad de hoy, a pesar
de todos los pesares, supera todo lo
que nosotros podíamos esperanzar.
Todo lo que ha pasado y pasa en Es-
paña es altamente aleccionador. Un

pueblo en el que la simiente liberta-
ria, las ideas, fueron sembradas
abundantemente, regadas con la san-

de los hijos de quienes pensaron ex- marchamo ae nu
terminarla con la Cruzada. lo que llevamos £

. 1. ■ j practica viva, de
Esas generaciones que han vivido ^^j. . ' g

bajo una dictadura, al orientar sus España. Obra
pasos, no quieren vivir bajo otra. La dieron por verlo
libertad es una necesidad de vida pa- (-^(jog j^g „ug yj^j

ra la auténtica España. g, mismo empeñe

Me decía, en París, un joven estu- les de hombres, (
diante español, que ha participado en ron, de cuantos
las recientes revueltas estudiantiles : esa gesta y han

marchamo de nuestra experiencia, de
lo que llevamos a cabo, de lo que fué
práctica viva, de lo que pudimos ha-
cer ; de lo que se hizo y se realizó
en España. Obra de todos los que mu-
rieron por verlo realizado, obra de
todos los que vivimos persisitiendo en
el mismo empeño, de los miles y mi-
les de hombres, de seres que perecie-
ron, de cuantos han contribuido a
esa gesta y han vivido nuestra tra-

« El comunismo ruso, la dictadura, gedia, presentes todos los sacrifi-
no es una solución para España .» El cios y ante esas nuevas fuerzas que
ejemplo de las democracias que se se levantan con sus propias resonan-
conducen como la de Norteamérica, cías y se suman a la lucha, más fir-
tampoco puede seducir a la juventud me que nunca la fe en nuestros idea-
española actual. Fracasado el fran- Ies, digo : ¡ Demos por bien emplea-
quismo ; responsables directas las dos nuestros sufrimientos y continué-
clases reaccionarias de la actual si- mos nuestro esfuerzo ! Termino con
tuación de España, queda lo nuestro, aquellas palabras que, aunque de fon-
lo libertario, como bandera. Queda do poético, traducen tanmbién nues-
nuestro Movimiento alzado siempre tro propio sentimiento de lucha :

contra toda dictadura y con una de-
finida concepción de renovación so-
cial ; con amplio sentido constructi-
vo. Ha sido nuestro Movimiento, he-
mos sido nosotros los que hemos lu-

gre de generaciones de innumerables terpretado, a pesar de nuestros fallos.
luchadores, sigue siendo pueblo no so-
metido ; y las nuevas generaciones se
aprestan, también, a decir su palabra
de libertad, a traducirla en actos, en
manifestaciones colectivas, que expre-
san un sentimiento y una voluntad
frente a los cuales toda clase de coac-
ciones y coerciones bárbaras e inqui-
sitoriales han fracasado.

Ese fracaso del franquismo es com-
pleto. Su fanfarria imperial se ha es-
fumado. El Imperio baratarlo se ha
trocado en esa España bajo la depen-
dencia de la Norteamérica capitalis-
ta ; en la ocupación efectiva de Es-
paña por los americanos. La eco-
nomía española está hundida. No van
a salvarla las inyecciones de dólares.
Arruinada, ; dilapidado el tesoro del
ahorro español !, sobrecargados de pe-
so muerto los presupuestos ; anémi-
ca la producción, el consumo estan-
cado por falta de capacidad adquisi-
tiva, por la insuficiencia de salarios,
el « crak » económico se hace inevi-
table. Divorciado del pueblo y de las
nuevas generaciones ; divididos el
Ejército y la Falange y las propias
fuerzas reaccionarias que dieron ori-

el sentir real de la España de ayer y

« ; Adelante, por encima de las tum-
bas, adelante - »

El presidente anuncia que el dele-
gado de la F.O.R.A. desea pronun-
ciar unas palabras de despedida, an-
tes de regresar a su país.

Campañeros : Unas palabras de
de hoy ; los que mejor hemos cap- despedida, porque dentro de pocos
tado el significado de sus inquietu- días me iré a América — dice el
des y de sus luchas y hemos dado compañero Suárez —. No sé si podré
aliento a sus impulsos hacia la liber- expresar todas vuestras inquietudes,
tad. Hemos tenido la visión más cía- Pero pienso poder dar dos conferen-
ra y certera de lo que quería y ne- cias públicas. Y en ellas afirmaré,
cesitaba España. Hemos sido nos- como afirmo ahora, que vuestras in-
otros los que mejor hemos interpreta-
do los deseos del pueblo. No quere-
mos minimizar a los demás ni el es-
fuerzo de los otros a favor de Espa-

quietudes son las nuestras ; que vues-
tras aspiraciones son las nuestras ;
que vuestros ideales son los nuestros.
Nos hemos ocupado de vuestra tra-

ña. Lo que queremos afirmar es que gedia, compañeros españoles. Yo iré a
en la lucha a favor de la libertad del la Argentina y he de explicar en a.c-
pueblo español la C.N.T. ha estado a tos públicos lo que he visto, oído y
la vanguardia siempre. Que nadie, vivido a vuestro lado, en Europa. So-
como ella, ha contribuido con un es- mos solidarios en vuestra lucha. La
fuerzo tan persistente y cuantioso en
la misma, ni ha tenido un contin-

F.O.R.A. está a vuestro lado, y nos-
otros, animados del mismo espíritu

gente tan crecido de militantes sa- quijotesco, debemos arremeter en to-
crificados. Qne nadie, como sus hom-
bres, ha luchado con mayor abnega-
ción.

Se refiere a algunos hechos histó-

das partes contra los enemigos de la
libertad. Triunfan los que tienen fe
eri las ideas. No seamos pesimistas.
Como decía el poeta, debemos « vi-

trabajadores españoles formulan,
transcribimos a continuación su tex-
to :

« Nuestro combate contra el légi-
men franquista no ha cesado ni un
momento después de veinte años que
las fuerzas coaligadas de la reacción
internacional y del nazi-fascismo die-
ron el triunfo a Franco y a Falange.

« Parcos hemos sido en manifiestos
y llamadas a la solidaridad interna-
cional. Por nosotros hablan los hechos
más que las palabras. Algo de lo que
ha sido y es nuestra lucha lo cono-
céis y por ello podéis apreciar de su
calidad y de su hondo dramatismo,
de su elevada significación y trans-
cendencia humana. Ni el terror ni el
patíbulo ni las masacres frías y siste-
máticas han podido ahogar nuestra
rebeldía, la rebeldía popular.

« ¡ Atención a España, hermanos
trabajadores, hombres libres del mun-
do ! Nuestra lucha adquiere, por su
vigoroso impulso, de nuevo caracte-
res acusadamente trágicos, porque el
régimen detestado y corrompido que
impera en nuestro país, en sus ester-
tores de agonía, para obstaculizar su
caída precipitada, no va a vacilar en
reprimir ferozmente la rebeldía de los
trabajadores, de las juventudes uni-
versitarias, de los españoles dignos.
A pesar de todo, la acción popular
cundirá. No podrá ser ahogada. La
victoria definitiva será del pueblo es-
pañol.

« Es hora de que vuestra solidari-
dad hacia nuestro pueblo se traduzca
también en hechos.

« ¡ Que se intensifiquen en todos
los países libres las manifestaciones
de propaganda contra el franquismo,
el boicot moral al régimen oprobioso
que martiriza a España !

« Sabemos que nuestra liberación
ha de ser obra de nosotros mismos.
La C.N.T. estará siempre a la altura
de su deber. Apelamos a vuestra so-
lidaridad confiando que no dejaréis
incumplido el vuestro.

« En España se libra una lucha a
fondo por la libertad, que no puede
dejar indiferente a nadie que la
ame en el mundo. »

Este documento está suscrito por el
Comité Nacional de la Confederación
Nacional del Trabajo de España.

(Del Boletín Mensual de Informa-
ción de la Confederación de Trabaja-
dores Mejicanos, Junio-Julio 1956.)

ricos que asi lo confirman. - Podría v»' Para ser libres o morir para de-

citar centenares de casos — dice.

La CNT, La FAI, la FUL, el Mo-
vimiento Libertario, es la fuerza que
más actúa hoy en España. No lo de-

jar de ser esclavos ». Repito, como
ha dicho Federica ; ¡ Adelante, que
el porvenir es nuestro si lo sabemos
comprender !

El compañero Ferré dirige unas
gen a la Cruzada facciosa ; exten- cimos nosotros únicamente. El mismo breves palabras finales poniendo de
_diéndose el descontento^ entre todas Tarradellas, presidente de la Genera- ^¡^^,^^1 eTeiemnlo X 'nui'Mo ''.^n^ñnf
las clases y de uno a otro confín de
España, no es aventurado decir que
el franquismo va a caer. Está mina-
do en sus mismos fundamentos. Ni
sus mismos partidarios tienen fe al-

guna en él.

lidad de Cataluña, ha proclamado en
relieve el ejemplo del pueblo español,
y termina diciendo que es con la fuer-

una conferencia reciente en Méjico ¿g nuestras ideaí y de nuestra so
que la CNT era la fuerza que más
eficazmente se movía en España.

lidaridad que podremos llevar a cabo
nuestra obra y que debe tenerse pre-

Como decían ^uyau y Fouillé, hay sente el lema de la Internacional
ideas-fuerzas. Fuerzas e ideas impul-

Hav factores, contornos y recias soras. La C.N.T. es una expresión vi-
viente de la idea-fuerza de esa Es-
paña que quiere ser libre y quiere re-
novarse buscándose a sí misma ; que

« La emancipación de los trabaja-
dores ha de sei' obra de los trabaja-
dores mismos: »

El acto finalizó a las 12,30, habien-
do dejado excelente impresión en el

marcha directa a la forja de su por- numeroso público, que ha escuchado
venir, atentamente a todos los oradores y

Con hechos vivos y reales hemos rubricado con sus aplausos los párra-
rtemostrado a través de nuestras lu- f°s más brillantes y emotivos de los

expresiones espirituales, psicológicas, viente de la idea-fuerza de esa ÜJS- dores mismos: »
realidades vivientes de la España ac- Paña que quiere ser libre y quiere re- El acto finalizó a las 12,30, hab
tual que escapan a los observadores novarse buscándose a sí misma ; que do dejado excelente impresión ei
extranjeros. El mismo Franco ha po- marcha directa a la forja de su por- numeroso público, que ha escuch
dido percibirlos, y también la sinuo- venir, atentamente a todos los oradore
sa y perspicaz Iglesia, dándose cuen- Con hechos vivos y reales hemos rubricado con sus aplausos los pá
ta de la gravedad de su situación. La demostrado a través de nuestras lu- f°s más brillantes y emotivos de
España actual se les escapa. Es el chas que nuestros ideales no eran discursos pronunciados.

mismo Caudillo que ha confesado : utopía. La experiencia histórica ha
« En Elspaña hay una generación que venido a confirmarmos que la líber-
no ha conocido los horrores de la gue- tad no puede organizarse dejando i

rra, que nos desconoce y nos censu- subsistente el Estado ni bajo la dic- ^f»^jiss¡;y;f-8|M|^|^'yap[^^
ra: » No sólo les censura : les detes- tadura. : SI MBllBtfcl' '|j¿!^* IHIPi
ta y experimenta la mayor repugnan- La Revolución Española de Julio ha | -V
cia a cuanto puede ofrecerles el fran- sido la primera que ha dado satisfac- ^ Ij^ ,* ̂ 1 ,1 'W • "^¡^
quismo. ción, a pesar de las excepcionales cir- . flf l|H j ■ vJÉHP

cunstancias en que tuvo que desarro- F rmÊmm I
La lucha prosigue en España. Nue- Harse, a las aspiraciones de la clase lí kJftHyi ; l WÊT

vas promociones se suman al esfuer- trabajadora. Era el mismo pueblo el K 'WSwŜ I ' W ' ^^ji
zo de liberación. La C.N.T. en el In- que ejercía la responsabilidad de la If» V ^«^SHS^ '/^ • JW
tenor, sigue dando el_ ejemplo. Tal gestión social. Era una demostración '^"^ J JfTRí ' *W
como decía el compáñero del Inte- práctica de que se podía vivir en co- H^-f-** ' '^§ i

Precisiones
(Viene de la cuarta página.)

cuando la humanidad se halla en pe-
ligro, el mayor crimen no lo dicta-
mina el hecho de propiciarlo, sino ei
de inhibirse en la lucha. Lo injustifi-
cable no hay quien lo justifique.

Y éste es nuestro caso. Así como
nuestra prensa no es exacto reflejo
de la que nos formó, nosotros no lo
somos de nuestros precursores. Más
que vivir las ideas lo que hacemos es
vegetar al abrigo de su espesura.
Gráficamente nos asemejamos a la
tortuga que falta de la energía ne-
cesaria para arrastrar su acorazada
armadura se amodorra a su amparo.

O volvemos por las prédicas y tác-
ticas distintivas en el siglo pasado de
nuestros teóricos o la humanidad y
nosotros con ella nos condenamos a
perecer. La tesis premisa de la revo-
lución permanente, que Lenin, Trots-
ki y camarilla nos plagiaron, es la
sola arma que puede redimirnos.

Hay una cuestión vital que es pre-
ciso plantear con dignidad y gallar-
día : no son las ideas ni las tácticas
que fracasan o han sido depasadas
por los acontecimientos. Muy al con^
trario. Son precisamente éstos los
que garantizan la validez de aquéllas.

El fracaso de las ideas no lo deter-
mina más que la falsa apreciación
que de ellas se hace, la ignorancia
de las mismas o el cambio de rum-
bo que se Ies imprime. Y esto no
puede serles imputable. Indiscutible-
mente, tanto tácticas como teorías
son valederas y justificadas. Lo que
no se justifica es la posición de los
que reivindican una reforma que ha-
ce casi un siglo fué propiciada por
elementos de idiosincracia equivalen-
te, lo que induce a vegetar. La
línea de demarcación netamente defi-
nida y clasificada en la actualidad,
de concepciones político-sociales, no
exige hoy mayores esfuerzos.

Francisco OLAYA.

rior, desde el mismo día de la pérdi-
da de la guerra, nuestro Movimien-
to, reorganizándose en la clandesti-
nidad, desde las propias cárceles y
de los campos de concentración, de
los mismos lugares en que se selec-
cionaba a los luchadores para enviar-
los a la muerte, no ha dejado de com-
batir. Hoy nuestra Organización cre-
ce. Sus cuadros actúan. Mantienen

munismo libre, que podía realizarse y
que quería realizarse la Revolución
sin dictadura.

Quisiera dejar en vosotros una con
vicción en el alma : la de que estos
20 últimos años han transcurrido sos-
teniendo erguidos la fe en nuestros
ideales, h^n =irto estériles, como no
lo han sido nuestras luchas. Esta con-
vicción la n firma la p''opia Revolu-

viva la C.N.T., la Resistencia, el ción Española contemplada con pers-
Ideal. Nuestras ideas no mueren. La pectiva histórica. Podríamos decir,
sangre de los caídos no se pierde. Al- que en lo que en la historia, en estos
guien podía pensar que estas mani- últimos svçlos, ha habido tres revolu-
festaciones que hacíamos ayer y que clones fundamentales : la Revolución
repetimos hoy, eran afirmaciones ro- Francesa, que destruye el poder feu-
mánticas. Ni eran de ilusos ni son de dal y proclama los Derechos del
romanticismo exagerado. Repetimos Hombre : la Revolución Rusa, de
que la realidad supera ilusiones y es- claro carácter social, traicionada por
peranzas. Es tan extraordinaria, que una minoría, la Revolución Españo-
casi nosotros mismos nos resistimos la, que aunque localizada en un rin-
a creerla. La España nuestra, la de cón de Europa, ha sido la primera
acusado relieve espiritual y tempera- revolución tendente a la abolición de ESPAÑA TORQUEMADESCA
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NOTA

DEL CALVARIO
DE LOS MINEROS

D
OSCIENTOS sesenta y un mine-
ros han perecido asfixiados y
carbonizados en el fondo de una

mina de Charleroi, Bélgica. Drama
para asalariados, no para potentados.

Accidente involuntario, sin duda,
pero cargado a la cuenta estricta de
los obreros. La, sociedad se deshará
en lamentos, suscripciones y funera-
les gratis, pero las víctimas no reco-
brarán la vida con todo eso.

Exigimos lo imposible — que se nos
diga — puesto que la frase está a flor
de labios. Exigencia de anarquistas,
de ineonformistas impenitentes. Que
se diga, para consuelo de conformis-
tas, de casi delincuentes...

Cuando la colectividad posee ele-
mento de riqueza y en su explotación

U^cea Mundial

EL TEMA DEL DIA
EL CANAL DE SUEZ

V
ISIBLEMENTE apoyado por la
URSS, él dictador egipcio Nas-
ser lleva adelante su plan de

apropiación del famoso canal cons-
truido bajo la dirección del ingenie-
ro Lesseps. Dicha vía marítima sur-
ca terreno faraónico y Nasser —
ese sátrapa que en desplantes tanto
se parece a Mussolini — estima que
lo de Egipto pertenece a los egipcios,
pero que éstos « delegan » en él con-
virtiéndolo en un Ramsés modelado
a la hitleriana, lo que quiere decir
que Nasser no es el pueblo egipcio,
el cual en este asunto del canal no
tiene otra perspectiva que el campo
de batalla, ó, en el mejor de los ca-
sos, el régimen de vida miserable al
que muchos siglos de privaciones y
despotismos le tienen acostumbrado.

Si Nasser despojara a los capita-
listas para dejar el canal libre para
todos los navegantes, sería digno de
aplauso. Pero él rechaza a un capi-
talismo mayor para imponer su ca-
pitalismo privado, propósito que no
merece ninguna simpatía. Como dice
Chepilov, el canal fué construido por
los trabajadores egipcios, pero ello,
en sindicalista ni en marxista da de-
recho a entregar tal riqueza comuni-
cativa a un sujeto ultra nacionalis-
ta. Internacionalizar el canal, bueno ;
pero nacionalizarlo, restringir de he-

cho la universalidad de las comuni-
caciones con el fin de enriquecer a
un « consumero p, a un guardia de
paso al cual todo se lo han entrega-
gado hecho, esto no hay, no puede
haber, sutileza bolchevique ni agude-
za egiptóloga que lo justifiquen.

Como asimismo nada ni nadie
puede conceder un ápice de seriedad
a las irritadas palabras de mister
Edén : « Nos acordamos perfecta-
mente de lo caro que cuesta abando-
narse al fascismo ». Bien por la me-
moria conservada... en cuanto a In-
glaterra. Pero ¿ y España ? ¿ Es
que no sigue rigiendo el fascismo en
España contando con el beneplácito
de las democracias ? ¿ Es que el
Reino Unido no mantiene relaciones
diplomáticas, políticaé, económicas,
comerciales y de todo cariz con la
España fascista acovachada en El
Pardo ? ■

Si Franco de vez en cuando no
gritara « ¡ Gibraltar para España ! »,
las relaciones entre Edén y el « cau-
dillo » serían perfectas. Incluso en in-
glés se votó franquista en la ONU, y
no dudamos que la Gran Bretaña no
será obstáculo para que el fascismo
hispano se introduzca en ese Conse-
jo de Seguridad que en 1946 lo con-

denara...
La política, tanto nacional como in-

ternacional no tiene entrañas, y gru-
ñen o se solazan sus portavoces se-
gún sea de contraria o de favorable
la solución dada al problema de tan-
da que les afecta.

; Lástima de Internacional efectiva
del obrerismo consciente ! •

MIAÑA

coloca un dispositivo de seguridad
máximo, entonces se puede aducir la
concurrencia de imponderables. Cuan-
do lá explotación es de índole privada
y los elementos de prevención quedan
sujetos a regateo por lo caros que
cuestan, en este caso no hay confor-
midad ni silencio posibles.

Porque trente al espectro de 261

mineros inmolados se levanta otro es-
pectro : el del accionista exigente per-
cibiendo el mayor beneficio de la mi-
na sin haber trabajado nunca en ella,
sin haberla visto siquiera, sin haber
sufrido el menor cansancio, la más
pequeña angustia de hombre expuesto
en las entrañas de la tierra. Los pa-
sillos del salón de te, de la Opera, del
lujoso refectorio, del casino náutico,
del hipódromo y otras doradas bagate-
las, nada tienen de común con los
negros corredores de un subsuelo que
en minero sitúan a mil metros debajo
de la superficie. Un desprendimiento
ocurrido arriba, una explosión de gri-
sú, una expansión del incendio per-
manente, te dejan el estrecho camino
cortado y allí verás — y sufrirás —
suplicio dantesco.

La muerte atroz del trabajador de
la mina convierte en más incompren-
sible que nunca la existencia del pa-
rásito accionista.

¡ Y pensar que incluso Franco se ha
retratado vestido de « productor de
la mina » ! ; Cuánta miseria y cuán-
to escarnio !

SUEZ

F
RANCO, tras unos días de reti-
cencia, ha aceptado concurrir a
la conferencia de Estados fijada

para el 16 del mes en curso. Los em-
Dajadores lo han trabajado, y entre
ellos hay uno que mucho cuenta en
las decisiones del « caudillo ». Con
razones de peso... en dólares.

Pero el « caudillo » teme — lo di-
jimos — malquistarse con el mundo
árabe. Le cedió su cacho de Marrue-
cos y ahora renuncia (; qué remedio
queda !) a la séptima parte que le
toca de Tánger. Ha pasado por la
afrenta de aceptar a su enemigo Ja-
lak Torres en el cuerpo diplomático
acreditado en Madrid, y a dos dedos
está de proclamar la antigua existen-
cia de un frente único entre moros y
cristianos establecido con motiilo del
18 de julio de 1936 que tan caro paga-
ron los españoles... Una pequeña in-
sinuación de Jalak Torres, y seguro
que retira de la circulación la conoci-
da zarzuela de Serrano, en la que
pierde la honra la mujer del jefe
« moro ».

En la medida que se lo permitan, el
enviado de Franco a la conferencia
cumplirá un rol de mediador. Puede
que el dueño yanqui sea benévolo
en este aspecto. No lo será con refe-
rencia al sonsonete de Gibraltar, cu-
yos cascabeles el franquismo no se
atreverá a sonar si al cajero Eisen-
hower no le viene en gana. Saldrá a
relucir el dominio americano del ca-
nal de Panamá, la dominación ingle-
sa en Chipre. Pero de la « opresión »
extranjera que sufre Gibraltar no se
ocupará nadie.

A no ser que la delegación soviéti-
ca nos desmienta...

«LA GUERRA EN CATALUÑA: 1936-39»
E

N breve se publicará en Méjico
una obra del coronel de Estado
Mayor, que fuera jefe superior de

policía de Barcelona y otros altos
cargos del gobierno de la República
y de la Generalidad de Cataluña, don
Vicente Guarner Vivancos, con el ti-
tulo que encabezams este artículo.

El autor desea que el prólogo de
este libro lo escriba don Luis Nicolau
DOlwer, residente también en Méjico,

Obras de esta clase son necesarias,
porque enseñan mucho para las futu-
ras generaciones, que pueden hallar-
se un día en semejante lance.

El coronel Guarner ha sido actor y
testigo de muchas COSÉIS de nuestra
campaña de 1936-39, y aunque en su
libro no dice episodios sensacionales
describe los hechos con una claridad
meridiana ; o lo que es igual, no se
muerde los labios. Porque la obra del
coronel Guarner viene a ser como
una lección de Historia que desea
aportar a las generaciones jóvenes
que poco, o casi nada, saben de lo
que pasó en España, especialmente
en Cataluña. Además, el libro del co-
ronel Guarner — propuesto para ge-
neral del Ejército mejicano — exhibe
con toda su desnudez el cuadro de
Cataluña como país independiente,
desde el punto de vista histórico, pa-
ra demostrar que toda esta región
autónoma siempre aportó un esfuer-
zo enorme a la causa de la Repúbli-
ca española y, sin embargo, su suelo
fué hollado por ejércitos extranjeros
que no supieron comprender el alma
y la idiosincrasia catalanas...

Las jornadas históricas del pasado
son analizadas brevemente por el co-
ronel Guarner y se ponen como ejem-
plo de lo que ha sido siempre Cata-
luña en la vida española, para llegar
al caso del 18 de julio de 1936, sin
cuyo esfuerzo guerrero del pueblo ca-
talán — y especialmente las milicias
ácratas —, la defensa del resto de
España no habría podido realizarse
seguramente.

En los días 18 al 19 de julio de
1936, Cataluña vibró de entusiasmo y
se jugó la vida por defender el ideal
de libertad. Hasta mujeres en número
de varias docenas, cayeron en las ca-
lles de Barcelona durante el asalto a
los reductos militares de los fascistas
sublevados, especialmente ese grupo
de mujeres que arengaba con su pre-
sencia a los que manejaban los caño-
nes frente al edificio de Capitanía
General, mujeres que murieron acri-
billadas por los disparos fascistas.

Los guardias de Asalto y Seguri-
dad de Cataluña fueron casi diezma-
dos en esos asaltos. Bueno es recor
darles una vez más, ya que eran hi-
jos del pueblo y comprendían su do-
lor y su derecho a defender lo que era
po'pular. Por eso, estas unidades han
prestado muchos servicios a la causa
de Içi libertad de España y de Cata-
luña. Sólo en uno de los combates
cayeron cuatrocientos hombres.

El coronel Guarner nos pinta el
cuadro de Cataluña y de Aragón, pa-
ra justificar cómo la región autóno-
ma jugó un papel decisivo en las jor-
nadas de 1936-39.

Ya sabíamos que sólo un puñado
de hombres pudo haber salvado la si-
tuación ; pero con un gobierno pele-
le, perdimos oportunidades de ganar

Avisos y Comunicados
F. L. DE PARIS

Reunión general para el día 19, a las
9 de la mañana. Orden del día de
gran interés.

F. L. DE SAINT-DENIS

Anuncia asablea general para el do-
mingo 19 del corriente a las 9 horas
y en el sitio de costumbre.

F. L. DE LIMOGES

Convoca a todos sus afiliados a la
Asamblea general que se celebrará el
día 26 de agosto, a las nueve de la
mañana, en el local de la plaza de la
República.

F. L. DE ORLEANS

Invita a sus afiliados a la Asamblea

que tendrá lugar el sábado, 18 del co-

rriente, a las nueve de la noche, en

el lugar de costumbre, rogándose la

asistencia de todos los compañeros :

asuntos de gran interés requiren la

asistencio de todos.

NOTA : comunicamos a todos los
comités y compañeros en general la
anulación por extravío del carnet a
nombre de Luis Cota ; con los núme-
ros : nacional, 19.291, y regional, 817.

la guerra en los primeros momentos
cuando estalló el movimiento, es de-
cir, cuando fracasó el golpe de Es-
tado y pasó el segundo período de
« guerra civil » y convertirse, en ter-
cer lugar, en invasión internacional.
Había valores con capacidad bastan-
te para imponerse. No se hizo, y

por Jesús Lea Navas

cuando quisimos reaccionar contra el
enemigo, ya era demasiado tarde.

Fue en Barcelona donde fue-
ron descubiertos documentos oficia-
les que demostraban la ingerencia de
la Alemania de Hitler en los asuntos
domésticos de la República española.
Pero el hilo de estos hallazgos se
alargó aún más, cuando el gobierno
central descubrió en otras partes de
España datos y documentos análogos,
de procedencia nazi e italiana. La ini-
ciativa, pues, partió de Barcelona,
porque en la Ciudad Condal es donde
los agentes del fascismo internacio-
nal tenían su cuartel general, por ra-
zones fáciles de comprender.

El Ministerio de la Guerra en Ma-
drid era un nido de espionaje y has-
ta pasado el mismo día 18 de julio,
no se removían ciertos cargos mili-
tares, como el del fascista y espía
general jJullosa, que tenía un puesto
importante en el propio Estado Ma-
yor Central y había logrado muchos
éxitos a favor del movimiento, sin
que la ceguera de las autoridades re-
publicanas vieran más lejos de lo que
les permitía su experiencia política.

Las organizaciones obreras impu-
sieron un deber al mando militar y
al propio gobierno, pero a pesar de '.a
dureza con que han sido tratados los
organismos sindicales y políticos dn
España, estamos seguros hoy día
que fueron simples corderitos al
lado de los enemigos. Esto quiere de-
cir, que actuamos con demasiada le-
galidad y debilidad ante un enemigo
que traicionaba, que engañaba, que
asesinaba y que se burlaba de los re-
publicanos desde el primer momento.

Es verdad que la mayoría del Ejér-
cito, de la Marina y de la Aviación
estaba al lado del enemigo, y que
muchos mandos militares habían fir-
mado su ficha de la Unión Militar
Española ; pero que, arrepentidos el
18 de julio, se pusieron a las órde-
nes del gobierno legal. También es
verdad que algunos de estos lo hicie-
ron por temor a que las autoridades
republicanas tomaran represalias
contra los familiares, como el caso de
muchos mandos.

Los incidentes entre el gobierno
central radicado en Barcelona, el re-
medo de Cortes y las autoridades ca-
talanas, sin estar declarado jurídica-
mente el estado de guerra, fueron
tan graves, que sólo la prudencia del
presidente Companys evitó un desen-
lace sangriento mayor que el de ma-
yo de 1937. Acaso sea esta una de las
razones por las que Cataluña no pu-
do resistir ni organizar su defensa
en el invierno de 1939, aunque el co-
ronel Guarner destaca algunos pun-
tos cuya responsabilidad es evidente
para el Estado Mayor central y el go-
bierno de Madrid en aquel entonces.

Ya el malogrado Julián Zugazagoi-
tia nos decía en su libro cosas que ja-
más debemos olvidar respecto a la
actuación de ciertos personajes, para
justificar el por qué perdimos la
guerra.

Lo que más nos indignó fué el do-
cumento que transcribe Zugazagoitia
en su obra editada en Buenos Aires
y desaparecidos casi todos los ejem-
plares del mercado por arte de ma-
gia o de misterio ; documento que
se refiere a la conducta seguida por
algunos militares, que se negaban a
ir a luchar a la zona del Grupo de
Ejércitos cuando fueron requeridos
para ello. La negativa fué dada por
dos generales porque entendían que
en su conciencia no estaba seguir la
lucha, que consideraban perdida. El
acta de este documento la conocía-
mos porque firmamos en una hoja
anexa a la misma en el Consulado
(lo Perpignan, y fué origen de que.

salvando la amistad sincera y de ad-
miración hacia un jefe nuestro, nues-
tro deber era desenmascarar su obra
para lección de propios y extraüos,
cosa que hicimos ya en Méjico y que
los señores comunistas y los de una
fracción del Partido Socialista — ins-
tigadores conscientes o inconscientes
de aquellos — quisieron explotar a su
favor, sin resultado. Las obras poste-
riores y la reciente del propio coro-
nel Guarner nos dan la razón de
aquellas campañas de Prensa de nues-
tra humilde pluma en 1943 y 1944.

El libro del coronel Guarner va a
causar sensación, pero será una lec-
ción amarga que servirá para las fu-
turas generaciones españolas.

DONATIVOS

DONATIVOS RECIBIDOS EN LA

REGIONAL DE PARIS

PRO-ESPAÑA

F. L. de París, 6.000 ; Lázaro, St-
Nicolas-du-Port, 300 ; Angulo, F. L
de Foix, 500 ; Riché, F. Argentina,
200 ; Berta, de París, 200.

S. I. SUSCRIPCION PRO-TRACTOR

PARA AYMARE

LISTA SEPTIMA

Suma anterior, 786.822 francos.
H. López, de St. Chely d'Apcher,

200 ; Uno más de Toulouse, 500 ;
Grupo « Cultura Popular » de Buf-
daos, beneficio de festivales, 10.000 ;
Mur y Enfedaque, de Burdeos, 30O ;
« Tierra y Libertad », de Méjico,
g .^OE ; Serrareis y Abras, de Bur-
deos, 800 ; Un grupo de compañeros
de Burdeos, 780 ; Ripoll y Griñó, de
La Creuse, 500 ; C. de Relaciones de
París, s/lista aparecida en « Soli »,
4.570 ; Nadal, de Burdeos, 30O ; M.
Torres, de Marsella, 310 ; Federación
Local de Narbona, 5.000. Suma y si-
gue : 819.687 francos.

NECROLOGICAS

JUAN REIFS ORTEZ

Este compañero, nacido en La Ca-
rolina (Jaén), afiliado a la Federa-
ción Ixjcal de Péage de Vizille, dejó
dé existir a la edad de 28 años, el
día 31 de julio último pasado. Des-
pués de haber terminado su jornada
de trabajo y en el momento de salir
del tajo, en unión de sus compañeros
de equipo, nuestro querido y apre-
ciado compañero tuvo la desgracia
de rozar con un cable de alta ten-
sión, cayendo electrocutado para no
levantarse más.

Reifs, como otros muchos, pagó
con sudor y luego con la vida el tri-
buto que la España desterrada está
obligada a rendir a todos los países
de adopción.

En el cementerio de Monestier de
Clermont fué depositado nuestro ma-
logrado Reifs, en la tarde del dos de
agosto. El entierro se hizo civilmen-
te y el acompañamiento era nume-
roso, figurando en la comitiva, ade-
más de los familiares del finado,
gran parte de la población de Cler-
mont, compañeros de los « barra-
ges » de Cognet y Monteynard, la

C. R. de Savoie-Isère, representacio-
nes de las F. Locales de Isola (Pro-
venza), de Péage de Vizille, Cognet,
Saint Fierre d'AUevard, Pont de
Claix, Grenoble, más otros españoles
pertenecientes a diversos sectores
ideológicos.

A Francisco Reifs, viejo y abnega-,
do militante confederal de Almodó-
var del Río, padre del desaparecido,
así como a todos los otros familia-
res residentes en Francia y España,
enviamos nuestro más sentido pésa-
me por la pérdida irreparable de
quien fué nuestro amigo y compañe-
ro, cuya vida ha sido segada en flor.

 Ï _|

m ELODRAMA en el que un marido
desconfiado y celoso, después de
agotar todos los recursos de su

ingenio y persuasión, no consigue con-
vencer a su esposa para que ésta le
dé a conocer el contenido de una car-
ta que ella termina de escribir. Na-
cen las dudas y sospechas de engaño,
brotan palabras gruesas y mal so-
nantes, vajilla y muebles que saltan
hechos pedazos, escándalo en la ve-
cindad, rompimiento del equilibrio do-
méstico, vigilancia, acoso y persecu-
ción de la supuesta infiel. Todo re-
sulta inútil ante la tenacidad de la
maltratada cónyuge que, sin ceder ni
doblegarse, deposita la carta Bn un
buzón de correos. Sin temor al ri-
dículo, la escena tiene lugar en la vía
pública, ensaya el atormentado con-
sorte de sacar la misiva del depósito
metálico donde fué metida momentos
antes, pero la abertura o rendija re-
sulta muy estrecha para manos' in-
expertas, nerviosas y febriles. Allí se
queda el marido, como retenido por
imanes invisibles, en espera del car-
tero que no tardará en llegar para re-
coger la correspondencia.

Lo que no pudo conseguir de su
mujer intenta el celoso conseguirlo
del funcionario de comunicaciones.
Oferta de soborno por parte de uno,
falsos escrúpulos, temor a perder el
empleo, la responsabilidad y sanción
penal de parte del otro ; regateos so-
bre la cantidad ofrecida que al fin al-
canza la suma de cien mil francos.
Como el negocio es entre descono-
cidos la operación de cambio se efec-
tuará a toca teja y en casa del car-

ADMINiSTRATIVAS

CANALES, Ramón, de Saint Mar-
cel (Aude), Pagaste hasta el 30-6-57.

FERRANDIZ, de Saint Etienne
(Loire). Recibido giro.

FERNANDEZ J. Gaillon. Pagado
híista el 31-12-56.

GIMENEZ. Oloron-Ste-Marie. Reci-
bido giro. De acuerdo.

TORO. Bollene Eclouse. Con tu gi-
ro pagas « Soli » y « Suplemento »

hasta el 30-6-56.

"Carta abierta"
tero, que no entrega la carta hasta
que los billetes de banco no estén en

su bolsillo.

Surgen dificultades al sobornador
para reunir la cantidad ofrecida,
viéndose obligado a molestar a veci-
nos, amigos e incluso a la « bonne »,
no habíamas dicho aún que el con-
flicto ocurre en familia burguesa. El
sobornado, terminado su trabajo co-
tidiano, regresa a su casa compran-
do durante el trayecto abundantes
vituallas con el propósito manifiesto
de hacer una comilona extraordina-
ria para celebrar el negocio redondo
que horas antes llevó a término. Pe-
ro el inacostumbrado derroche de di-
nero sorprende a la compañera del
humilde funcionario y adivinando al-
go anormal pide explicaciones a fin
de conocer las causas que motivan
tan variada y costosa adquisición de
provisiones. Detalla el cartero los por-
menores de la aventura haciendo
mención de la prima a recibir por la
indelicadeza o irregularidad por él
cometida. Discuten entre ambos el
pro y el contra de tal acción y el in-
terés material triunfa sobre todas las
demás consideraciones. Por otra par-
te el gusano de la curiosidad les in-
cita a abrir la carta para saber lo
que en ella hay escrito ; conocido el
texto surge el remordimiento, pues la
autora de la carta confiesa a una de
sus amistades, pura y simplemente,
que el único hombre a quien ella quie-
re es a su marido y que por nada ni
por nadie dejará de amarle.

Siguen otras escenas de rebuscada
comicidad, que omitimos, se devuelve
a cada uno de los personajes lo que
en buena lógica les pertenece, recon-
cílianse los desavenidos iniciando una
segunda luna de miel.

Dos aspectos de lo visto en esta pe-
lícula merecen ser retenidos : El pri-
mero la ceguera producida por los
celos, que podemos resumir en deseo
loco de poseer para uso propio todo
lo que nos es grato. El segundo la
vulnerabilidad de funcionarios que
raramente resisten al soborno y a la
propina.

Para terminar diremos que Robert
Lamoureux es el intérprete de este
film y que se desenvuelve, como un
pez en el agua, en su papel de mari-

do quisquilloso.

Daniel MORCHON.
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(Formato 12 X 19)

Jorge Icaza : Huasipun-
go (ficción) 14(0 pág. . . 240

Horacio Quiroga : Cuen-
tos de amor, de locura
y de muerte (ficción),
157 pág 280

Horacio Quiroga : Daisy
Miller - Los papeles de
Aspem (novela) . . . . 280

Kenneth Walker : Fisio-
logía del sexo (ciencia),
160 pág 175

V. H. Mottram : Las ba.
ses físicas de la perso-
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BIBLIOTECA MODERNA

(Formato 11 X 19)

Arnold Zweig : Claudia,
167 pág 245

COLECCION PINGÜINO H. G. Wells : Ei amor y

(Formato 12 X 19) el señor Lewisham, 240

Jorge Icaza : Huasipun- 245

go (ficción) 14Ô pág. . . 240 Lafcadio Hearn : Chita,

Horacio Quiroga : Cuen- o recuerdos de la isla
tos de amor, de locura última, 163 pág 175

y de muerte (ficción), Jack London ; Antes de
157 pág 280 Adán, 158 pág 175

Horacio Quiroga : Daisy André Malraux: Los con-
Miller - Los papeles de qulstadores, 200 pág. .. 250
Aspem (novela) . . . . 280

Kenneth Walker : Flsio- COLECCION TITANES
logia del sexo (ciencia),
160 pág 175 A 500 frs. volumen
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nalidad (ciencia), 174 p. 280 amor - Los titanes de la ora^
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nlsmo (técnica), 166 p. 175 universal - Los titanes de
T>.jAj «_r 'a pintura.
Leonhard Adam : Arte

primitivo (arte). 240 p. 280 COLECCION « AYUDE

B. Ifor Evans : Breve . CTT iWTrtiTrirk «

historia de la Uteratura * MEDICO »

inglesa (literatura), 245 A 225 frs. (Rústica)

 ^ A 350 frs. (Cartón)

BIBLIOTECA MODERNA Jaqueca - Ulcera gástrica -

(Formato 11 X 19) Insomnio - Corazón - Estre-
Arnold Zweig : Claudia, ñimiento - Alergia aUmenti-

167 pág 245 cia - Colitis - Hipertensión.

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente,

ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat-Car-
te a nombre de Boque Llop, C.C.P., 1350756, París. Debe añadirse, pa-
ra gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascienda
a 500 francos ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 130,

1.501 a 2.000, y 160 de 2.000 a 3.000.

Veinticinco años hace que falleció en Vi-
go nuestro estimado e inteligentísimo com-

pañero Ricardo Mella.
En recuerdo emocionado del maestro, re-

producimos en « SOLI » el trabajo biográ-
fico que le dedicara el compañero Pedro
Sierra, uno de sus mejores discípulos.

E
L 7 de agosto de 1925 dejó de existir en Vigo
Ricardo Mella, el escritor de más valía que tu-
vo el movimiento anarquista español.

Aunque apartado voluntariamente de la lucha des-
de hacía más de dos lustros, ¿ quién de entre los que
continúan fieles podrá ser tan mezquino de senti-
mientos para no llorar sinceramente la muerte del
gran pensador, del que con su pluma formó legiones
de militantes y convencidos en cerca de cuarenta
años de apostolado ejemplar ? Además, no hay que
olvidar que Mella continuó siendo, hasta el morir, lo
que antes había sido : un hombre libre. Y luego, que
su labor de propagandista, tan enorme y brillante,
aún es y será aprovechada para nutrir las páginas
de las publicaciones de la causa y atraer a e la nue-

vos adeptos...
Pero Ricardo Mella no es sólo acreedor a nuestro

duelo por lo que valía intelectualmente y por la obra
que hizo con todo desinterés. También lo es por su
vida misma, casi consagrada al ideal y siempre sen-
cilla y digna, aun ocupando puestos de cierto relieve
como el que ocupaba al morir, de Director de la
Compañía de Tranvías de Vigo.

Nació Mella en esta ciudad en septiembre de 1861.
« Niño aún, seg:ún confesión propia de él, (1) en el
agitado período del 73, mi buen padre, federal en-
ragé, dábame a leer todos los periódicos, revistas
y libros que entonces prodigaba el triunfante fede-
ralismo ». Caída la República, vino una época — da-
tos que tomamos de un diario de Vigo — « en que
la juventud viguesa sentía con calor y entusiasmo
los ideales de libertad y de progreso y se consagra-
ba a su propaganda y defensa aun a costa de no
pocos sacrificios. De un florido plantel de esa ju-
ventud fué Mella la figura más saliente, aunque por
su modestia y sus virtudes no alcanzó todo el relie-
ve que merecía y al que sin duda alguna estaba lla-
mado ».

« En Vigo — seguimos copiando del mismo dia-
rio — escribió Mella en no pocos periódicos, fundó
algrunos y dirigió otros. Merece citarse especialmen-
te entre ellos La Propaganda, semanario defensor
de la clase obrera, que fundó en compañía de tres
amigos, como él republicanos federales, y en el que
inició Mella los avances que no tardaron en llevarle
más allá de las fronteras ideológicas de este par-

tido, »

« Otro periódico que entre nosotros dirigió Mella
fué La Verdad, bisemanario, que no había sido fun-
dado por él, pero que pasó a sus manos. Por una
noticia publicada en él. que había sido tomada de
otro periódico y que aludía a Elduayen, se promo-
vió una querella que terminó con una sentencia de

destierro. »
Mella se fué entonces a vivir a Madrid. En con-

tacto con Serrano Oteiza, director de La Revista
Social y padre de la que después había de ser la bue-
na compañera de Mella durante el resto de su vi-
da, completó la ya iniciada evolución hasta el anar-
quismo. El mismo nos informa de este paso impor-
tante de su vida en el número 102 de La Revista
Blanca de 15 de septiembre de 1902, respondiendo
a una consulta que le había hecho esta publicación

HOMENAJE A RICARDO MELLA
ALGUNOS APUNTES PARA CONTRIBUIR AL ESTUDIO DE SU VIDA Y SU OBRA

acerca de los autores que más habían influido en la

formación de su pensamiento.
Decía asi Mella :
« Era federal a los veintiún años ; La Revista

Social me decidió por el anarquismo, y el 82 fui a
Sevilla — al Congreso de la Federación Regional
Española — como tal. Proudhon influyó entonces
grandemente sobre mis ideas. Más tarde Spencer.
Conservo siempre cariño a los escritos de Pi y Mar-
gan. Actualmente leo lo que puedo y estudio, de
modo que no acertaría a determinar una influencia

dada. »
EIn La Revista Social dióse pronto a conocer Me-

lla como escritor de raras cualidades. En aquel mo-
zo de poco más de veinte años apuntaba ya el publi-
cista, el pensador profundo y elegante que más tar-
de habían de adrtiirar todos cuantos le conocían.

Acudió Mella con dos trabajos al Primer Certa-
men Socialista que se celebró en Reus el 14 de julio
de 1885, y ambos fueron premiados. Se titulaba uno
« El problema de la emigración en Galicia », estu-
dio muy extenso y documentado acerca de esta
cuestión ; el otro, « Diferencia entre el comunismo
y el colectivismo », tema que preocupaba grande-
mente a los anarquistas de aquella época. Estos
trabajos, y los demás que obtuvieron igual distin-
ción en el Certamen, furon publicados en un libro,
en seguida agotado. Después lo reeditó Revista
Nueva, de Barcelona.

Escribió luego Mella en la revista Acracia, de
Barcelona, y en el periódico El Productor, algún
tiempo diario, también de la dudada Condal.

Convocado en esta misma ciudad, para tener efec-
to el 10 de noviembre de 1889, un nuevo Certamen
Socialista — el que se conoce con el nombre de Se-
gundo, que es el mejor intelectualmente, de todos
los celebrados — a él acudió Mella con distintos
trabajos, a cual más meritorio. Son, por orden de
publicación : « La Anarquía : su pasado, su pre-
sente y su porvenir », « Breves apuntes sobre las
pasiones humanas » (2), « La Nueva Utopía » (no-
vela imaginaria ), « El Colectivismo : sus funda-
mentos científicos », « Organización, Agitación, Re-
volución », y, por último « E31 Crimen de Chicago »
(3). Estos trabajos, todos premiados, juntos con los
demás de otros autores c¡ue obtuvieron la misma dis-
tinción, se editaron en libro, habiéndose agotado la
primera y segunda edición.

Á partir de este Certamen, Mella brilló ya en el
campo social como figura de primera magnitud. El
mismo Pi y Margall fué sorprendido por la profun-
didad de pensamiento que encerraban los trabajos
premiados de Mella y por la eleerancia de estilo con
que exponía sus ideas. Así, la colaboración de Ricar-
do Mella comenzó a ser solicitadísima por publi-
caciones numerosas de España y del extranjero.

Mella ni vivía de su pluma, como vivían y viven
otros muchos con menos valer que él ; tenia que
panar el sustento suyo y de la familia, que acababa
de crear, con su profesión de tipógrafo. Pero, no
obstante, atendía a todas las peticiones de colabo-
ración que se le hacían, porque su pluma era fácil

poseía abundantes ideas en su cerebro y estaba, en
el período de 1890 a 190O, animado de una fuerza
de pasión revolucionaria que necesitaba manifestar
del modo para él más factible : en el periódico y en
la revista, en el folleto y en el libro.

En esta década de años colaboró asiduamente en
los periódicos La Anarquía y El Despertar, de Nue-
va York ; en las revistas Ciencia Social, de Barce-
lona y Buenos Aires (1895-96 y 1897-900, respecti-
vamente) ; en La Questione Sociale, también de la
capital argentina (1894-96) y en L'Humanité Nou-
velle, que dirigía A. Hamon, en París.

De esta época es su famoso libro Lombroso y los
Anarquistas (Barcelona, 1896), en el que refuta las
teorías atropológicas de aquel escritor italiano, y

por

sus folletos « Los sucesos de Jerez » (Barcelona,
1892), « La barbarie gubernamental en España »
(Brooklyn, 1897) y « La ley del número » (Vigo,

1899).
En septiembre de 1900 representando a varios gru-

pos libertarios, asistió al Congreso Revolucionario
Internacional de París, presentando su hermosa
Memoria « La, cooperación libre y los sistemas de
comunidad », donde fija, puede decirse que definiti-
vamente, su criterio sobre la base económica de la
sociedad del porvenir. De este mismo año son sus
folletos « Del amor : modo de acción y finalidad
social », editado en Buenos Aires por la Biblioteca
« Geopohta », y « Táctica Socialista », imprenta del
Progreso, Madrid.

« L,a coacción moral », uno de sus más bellos tra-
bajos de pensador y de artista del lenguaje, es de
1901. Agotada la primera edición, se reeditó más
tarde en el tomo « Cuestiones sociales ».

Durante los primeros años del siglo actual cola-
boró al^o en distintas publicaciones : La Revista
Blanca y Tierra y Libertad, de Madrid ; Juventud,
de Valencia ; más asiduamente, en Natura, magni-
fica revista que salió en Barcelona en 1903-1905. En
la colección de esta revista, con hermosos artículos
que aún sigue reproduciendo la prensa libertaria
mundial, figura también el texto de una conferencia
que explicó Mella en el Instituto Jovellanos de Gi-
jón, el 2 de abril de 1903, acerca de « Las grandes
otras de la civilización », conferencia que más tar-
de, en 1915, apareció en folleto editado por la Bi-
blioteca « Cultura Obrera », de Jerez,

Desaparecida Natura y habiendo surgfido por en-
tonces grandes divisiones entre los anarquistas es-
pañoles, Ricardo Mella, que por temperamento y
educación estaba por encima de pequeñeces de ca-
pilla y de bajas pasiones, decidió recluirse en el si-
lencio, estudiar más, meditar, pensar más en los
suyos. Que yo sepa, en estos años de depresión
moral sólo escribió algún que otro trabajo para la

revista II Pensiero, de Roma, y La Protesta, de Bue-
nos Aires.

Se reanimó de nuevo su pasión por el ideal des-
pués de los sucesos de julio de 1909 en Cataluña.
Aquella rebelión y los hechos posteriores le habían
galvanizado. Pero, aunque colaboraba algo en el
diario madrileño El País, tenía necesidad de una
tribuna periodística más propia y que no guardase
relación con el pasado, causa de su silencio en Es-
paña. Expuso su objeto a buenos amigos de distin-
tas poblaciones, y habiendo recibido la ayuda ne-
cesaria para los primeros números de un perió-
dico, pronto vió la luz Acción Libertaria.

En este semanario (Gijón-Vigo, 1910 al 11), en el
que le sucedió El lAbertario, Gijón, 1912-13, y en
Acción Libertaria, segunda época, Madrid, 1913-14,
está, sin duda, lo mejor que Ricardo Mella produjo
con su pluma ; lo creía el también así, según car-
tas suyas que conservo. Los anteriores años de
apartamiento de las lides periodísticas, consagrados
al estudio y a la reflexión, habían elevado sobre-
manera el pensamiento de Mella. Estaba entonces
en la edad en que las inteligencias superiores se ha-
cen completamente maduras. Su estilo, siempre tan
claro y galano, había también ganado en riqueza
de expresión, como si para Mella no tuviese ya se-
cretos el idioma. Ahí están, para atestiguarlo, sus
soberbios artículos de esos dos años : « Los cotos
cerrados », « La gran mentira », « Diálogo acerca
del escepticismo », « Los grandes resortes », « Más
allá del ideal », « Las viejas rutinas » y mil más,
pues Mella, fecundo como nunca, escribía en ese
período con verdadera prodigalidad, firmando con
su nombre, con dos iniciales, con una sola, con sus
seudónimos : Raúl, Mario, I>r. Alen, sin firmar tam-
bién. En esas publicaciones cultivó Mella todos los
géneros posibles del periodismo de ideas : el artículo
de fondo, consagrado generalmente al comentario de

la actualidad política y social ; la exposición de teo-
rías, siempre original y sugerente ; la réplica apa-
bullante al adversario ; ensayos libertarios, educa-
tivos y llenos de emoción, de calor ; la crítica de
libros... Pero, todo, escrito de modo superior, sin
una nota de mal gusto, porque Mella era un aristó-
crata de la inteligencia. Muchos de estos trabajos,
que habían de ser los últimos de él, dejan en el áni-
mo esa impresión de serenidad que sólo saben pro-

vocar los escritores de selección...
Después no escribió más para el público, no obs-

tante lo mucho que se le solicitó, sobre todo duran-
te la guerra europea, para conocer su opinión va-
liosa acerca de tan extraordinario problema. Ali-
mentaba yo la esperanza de que no se iría Mella
de la vida sin dejar alguna obra definitiva, recor-
dando siempre dos detalles : uno, que en 1911 me
había dicho que pensaba refutar, en un libro, las
teorías de Le Dantec sobre el egoísmo y el ateísmo,
que le habían inquietado, como se ve apuntar al fi-
nal del hermoso prólogo que Mella puso a « La
ciencia moderna y el anarquismo » de Kropotkin,
que tradujo por encargo de Sempere, cuyo prólogo
tiene tantas ideas y sabrosldad como el mismo libro

que lo inspira ; otro que años más tarde, en carta
que guardo todavía, me comunicó también que no
quería morir sin haber antes escrito una obra que
llamaría acaso « Libro del incrédulo ». Desgracia-
damente para los que le admirábamos y para su
mayor gloria al mismo tiempo, ninguno de esos
propósitos llev(3 a cabo. La familia de Mella me
informó que no quedó inédito el menor escrito de él.

En los últimos años de su vida, aun sin dejar
de ser profundamente libertario, había evolucionado
Mella hacia una comprensión de las ideas por en-
cima de todos los dogmas, una suerte de escepticis-
mo flosófico con gran fondo idealista. Terminaba
así Mella, lógicamente, de recorrer el camino que
apuntaba seguir con su ruidoso artículo « La ban-
carrota de las creencias », que apareció en el núme-
ro 107 de LaRevista Blanca, Madrid, 1 de diciembre
de 1902, ruta que años después emprendió resuelta-
mente en « Diálogo acerca del escepticismo », « Los
cotos cerrados >\, « Más allá del ideal », etc. Se
había curado ya del infantilismo revolucionario
que en su juventud estaba mezclado con su obra
de pensador. Formar conciencias independientes,
emancipadas, he aquí lo que parecía esencial para
él. Mella no era nietzscheano ; sé que no podía leer
al filósofo de Roecken porque encontraba su estilo
indigesto y crueles, de « casta », sus teorías ; pero
¡ qué coincidencia para mí entre el espíritu de los
trabajos con que Mella terminaba su vida de publi-
cista y el que IZarathustra quería dejar a sus dis-
cípulos al despedirse de ellos ! Quizá en su soñado
« Libro del incrédulo » pensó Mella tratar de tan
interesantes cuestiones. ¿ Y quién mejor que él,
iconoclasta, enemigo encarnizado de las tiranías so-
bre el cuerpo y el espíritu, para hacer un a modo
de Evangelio del hombre libre ?

Tales son los rasgos más salientes, a mi enten-
der, de la fuerte figura intelectual de Mella, claro
que muy someramente trazados. Examinar su vida
y su obra con mayor detenimiento, nos llevaría más
lejos de lo que requiere un trabajo como el presente,
dado lo que representaba Mella dentro de la ideolo-
gía anarquista. Porque los que quieran conocer a
fondo estas doctrinas habrán de estudiar la forma
original en que las interpretaba Mella, principal-
mente en lo que se refiere al concepto que tenía de
los limites de la libertad individual, que le llevó a
defender durante muchos años el colectivismo por
oposición al comunismo, guardando en esto gran
afinidad con Tucker. Pues éste y los demás aspec-
tos de la personalidad de Mella deben ser destaca-
dos en un trabajo más detenido y completo, que no
dudo se hará.

Pero antes sería preciso recoger y editar ordena
damente su obra de publicista que conserva vale
de perennidad, que no es corta. Esta obra, rica en
ideas y contenido, varia en los temas, escrita con
pluma de artífice, está por ahí dispersa en periódi-
cos y revistas que hoy se consiguen mal, o en folle-
tos casi agotados ya. Para los que fuimos amigos,
admiradores o discípulos del muerto, ¿ no es un
deber publicar unos tomos que contengan toda su
brillante labor ?

Sería el mejor homenaje que podríamos hacer a
Mella, sin profanar así nada su espíritu iconoclasta.

(1) «Lrt muerte de Pi y Margall, núm. 84 de La
Revista Blanca, Madrid, 15 diciembre 1901.

(2) Reeditado por Sempere en el libro de Mella
« Cuestiones Sociales », Valencia, 1912.

(3) Figura igualmente en « Cuestiones sociales ».



...Y no mires a quien
■ ■ ABIA ido yo a la estación a ver pasar el tren de las diez
mM cierta mañana de hacia Agosto. Los árboles de la carre-
■ ■ tera, cruzándose, forman como un túnel y hacen sombra.
Volvía leyendo en « El Eco de Navarra » el artículo político de
mi padre. A la entrada del pueblo, un desconocido, un foras-
tero :

— ¿ Sabría usted decirme dónde habita el señor Puyol ?

— ¿ Qué Puyol ?
— Don Emiliano.
— Es mi padre. Venga usted conmigo.
— Tengo oído que es una gran persona.
— Sí, señor... desgraciadamente.
— Conozco ima obra suya muy curiosa.
— ¡ Ah !
Traía la faz quemada del sol y el ropaje Ueno de polvo ;

pelamen de tiempo ; botas con suela de cáñamo ; corbata de
largas caídas ; chambergo ; un portalibros en cada mano...
(Desta guisa, poco más o menos, andando el tiempo, el que sus-
cribe había de ir buscando la vida) .

Tuve la sospecha de que viajaba en la muía de San Fran-
cisco. Acaso venía andando desde Castilla la Vieja. No consin-

tió que le tomase los portalibros.
Mi padre tenía en su despacho tertulia de mañana y tarde,

mas esto no le impedía escribir corrido ni desentenderse de las
pelazas por diferencias políticas, desaforadamente sostenidas.
Dile aviso de que había un señor esperándole en la sala.

— ¿ Qué señor ?
— Ignoro su nombre.
Un literato bastante conocido (quede en la sombra) era.

Presentóse con el último de sus libros, « Los Humildes », edi-
tado por su cuenta a fin de no seguir siendo explotado por
ningún editor, y lo iba colocando de mano en mano. Con el pro-
ducto del libro (novela) andaba a visitar los principales monas-
terios, cuya historia pronto aparecería ilustrada en cuadernos.
Deseaba que mi padre le facilitara algunas direcciones.

— ¿ Cuánto vale su libro ?
— Cinco pesetas.

' — Hágame el favor. Y gracias por la dedicatoria. Mi hijo

le indicará a quién puede ver.
A uno de los tres médicos. A uno de los dos boticarios. Al

telegrafista. Al secretario del Ayuntamiento. Al notario (ico-
noclasta) . Al republicano Baigorri, lector de novelas y filaté-
lico. Al novelero más que novelista Varsajes (a) Visajes. Al
diputado a Cortes. A los cuatro maestros. A ninguno de los
varios títulos. A ninguno de los demasiados abogados...

— ¿Y sacerdotes pudientes que lean ?
— El breviario nada más.
— ¿Y comerciantes ?
— Toma, ninguno ; daca, todos. Usted a comer y luego al

Casino. Tráigase por si acaso los libros.
Pero no acudió. Estuve en la posada, recorrí los cafés y,

por no dejar nada que ver, los sitios clasificados con un ramo...
Despedida a la francesa (ignoro la razón de este modismo) , sin

darme las gracias.
El literato no gasta cumplidos con el que no lo es y cree

que hace bastante con aceptar im favor, como si el favorecedor
saliese favorecido : paga el beneficio con una ocurrencia, su
moneda. Tal vez mi padre quedase mejor rechazando « Los
Humildes » que dando cincuenta pesetas por el libro, y yo aho-
rrándome la presentación coactiva de casa en casa por puro
quijotismo. Después lo he sabido : cuanto mejor minerva, peo-

res acciones.
— ¿ Marchó ese señor ?
— Contentísimo de entrambos y, sin tener por qué, obli-

gadísimo.
— Para saber de filis los de la República de las Letras. No

hay más Flandes.
— No hay más Flandes, tienes razón.

BENGALAS

H
ABITO un barrio de lujo en po-
cilga altanera, de sexto piso, en
cuya ventana llega el sol y se

asoman — por la parte opuesta —
algunos gorriones. LMS palomas no
llegan tan alto, en el barrio que ha-
bito. Una sola se coloca, a veces, en
el vértice de la chimenea metálica
del panadero, sobre el sombrero coolí
que suele dar formas mostachudas
a las espesas humaredas que esca-
pan, impulsivas, del tubo.

Bonita, la paloma, en Paris nunca
blanca. Es gris perla o plomo relu-
ciente, con la pechera preciosa-
mente verdosa. Vuelan corto a ban-
dadas y puede alternarse con ellas al
precio de media libra de cacahuetes.
En la plaza del Hôtel de Ville estas
aves elegantes, que no tienen miedo
a las personas, están a centenares.
Ignoro por cual acuerdo quinientas
palomas se levantan en vuelo mayes-
tático para dirigirse, en espiral re-
monte, a los salientes y a los inters-
ticios del edificio monumental, más
suyo que de los ediles. De su tribuna
inexpugnable nos miran y parecen
decirse : « Ahí bajo está el público
de los cacahuetes. Vamos a proteger
al Ben AU que llega de la calle Fran-
çois Mirón con cesto manisero .» Y
descienden, en hermosa evolución pla-
zolera, sobre el césped central que
sólo pueden pisar ellas y las perso-
nas menores de S años.

Absorto en mis preocupaciones —
esas que oscurecen incluso el paisaje
— cruzaba el otro día un puente del
Sena cuando un aleteo grácil, pero
poderoso, describió un arabesco sobre
mi cabeza, dándome una sensación
de agrado, un aliento de vida etérea
merced a la cual deserté, superior-
mente y durante un segundo, la mi-
sera vida humana.

Un volar de pájaros a nosotros
dedicado, es una gracia no todos los
días asequible. Guardo en la pode-
rosa retina del recuerdo la visión de
las palomas toréales ~ blanquirro-
sas en la hora del alba — que dibu-
jan rasgos de alta belleza sobre el
río Ripollés cuando éste aún no ha
caldo en las avariciosas manos de
los fabricantes de Sabadell. Guardo
en el sentimiento la fresca nota in-
diana que es la vidalita, este gé-
nero acristalado que condensa el ar-
ta emocional de una raza sudameri-
cana que se extingue :

Paloma que vuelas
en la madrugada...

En el exilio — / un tercio de mi
existencia ! — una bandada de cuer-
vos volaba insultante todos los días
sobre mi cúspide. Eran unos treinta
u todos murmuraban, u oraban, co-
me un salmo de muerte, ¡ ellos,
aue con sus dos siglos de vida están
más próximos a la eternidad !

Cada tarde, al anochecer, los cuer-
x)3 se llaman y reúnen. Luego vue-
an de conjunto antes de ganar su
refugio. Pero si ven un leñador mur-
muran y aletean sobre su cabeza en
UN ruido de trapo. Será sarcasmo o
9^á presencia ; pero yo habría pe-

leado eon ellos.

En cambio, la paloma es distin-
guida incluso en su indiferencia.
Cautiva con sus formas puras y su
runrurro que no puede expresar
sino amores. Sarcástica, debe serlo
sin darse cuenta, pues debe interpre-
tar que/' blanquear grandes capita-
nes y opulentos obispos de piedra es
función social que le compete. A mi
me interesa contemplar un arrogan-
te general de hornacina, espada al
cinto y bicornio en mano, al cual
yo pongo imaginariamente en boca
las siguientes y justas palabras :

— Verdad que estoy intensamente
blanqueado por las aves. Pero aguanr
to dignamente.

Eso pienso, pero el hálito de qui-
nientas palomas volando en ósculo
sobre mi humilde persona sigue aca-
riciándome el espíritu. No acuden,
ellas, a mi buhardilla, como los go-
rriones. Pero no me temen, no me
huyen, cuando las encuentro en la
calle ; y aun me dedican un artísti-
co aleteo después de haberse expan-
sionado sobre inmortales de facha-
da. — F.
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TECNICA Y MUERTE
¡cCURIOSA época la nuestra ! Cualquier adinera-

do, sea nuevo o vetusto, puede permitirse las
■ mayores extravagancias, pero la técnica per-
manece a menudo estacionaria por imperfecta si liay
que recurrir a ella para rápidos menesteres de sal-
vamento. Ija niebla no impedía el tránsito hace dos
siglos. Hoy lo pulveriza, desorientando al navegante
del aire para conducirlo a una catástrofe. A pesar del
radar, que permite localizar a distancia aviones y na-
vios como obstáculos o peligros, el « Andrea-Doria t>
zozobró y naufragó hace poco a unas cien millas de la
costa norteamericana por choque con un vapor sueco.

Las victimas no han sido pocas. Y si el trágico
balance no acusa mayor número de sacrificados se
dfebe a la cercanía de la costa y a la abnegación per-
sonal que prodigó la marinería del « Ile-de-France »
y los servicios americanos, no a la protección del
radar, lo que demuestra la supervivencia compen-
sadora pero despreciada del valor « hombre » sobre
la técnica, expuesta a trágicos fallos en minutos de-

cisivos.
La técnica tendría que garantizar la vida en peli-

gro, pero lo que ocurre es que la vida está más ga-
rantizada por particular y razonable previsión que
por reglamentos, ingenios y aparatos. El mismo caso
de cualquier incidencia personal por falta de salud.
En general se tiene ésta más segura por previsión
natural que por compUcada y costosa técnica cura-
tiva. Mil sabios doctores no curarán el asma del fu-
mador, que puede curarse dejando de fumar.

*
Pasemos ahora a las dramáticas estadísticas de la

velocidad y de la prisa. De momento — y refiriéndo-
nos concretamente a Francia — resulta que de cada
cuatro habitantes de este país hay una víctima de
accidente en rutas y ciudades. Cifra con tendencia a
acrecentarse, como el promedio de muertes y heri-
dos mortales, que bien puede fijarse en diez cada

veinticuatro horas.
Se puede hoy llevar un caballo al balneario ; des-

bocarse y emperrarse en el culto más desaforado a
los perros ; volar como turista aunque no se tenga
prisa ; desbancar al empresario de juego o perder
unos cuantos millones en una velada ; hacer encu-
bridor de tapadillos al hotelero, al servidor, al mar ;
divorciarse cuatro veces para exhibirse ocho ; darse
en espectáculo por playas, casinos, piscinas y mon-
tañas. Pero cuando peligran esas vidas, aparece el

gendarme.
La policía vela celosamente por ese rico deslwr-

dado después que la técnica trabajó para él. Un ejér-
cito vigilante resguarda su vida con más eficacia que
él mismo. Le detiene si corre a matarse con exce-
siva prisa ; le amonesta y multa si se empeña en
sobrepasar peligrosamente al motorista delantero, si
se dispara al disparar el dispositivo del freno, si em-
pieza por arrollar el horario de velocidad antes de
arrollar al peatón o al modesto excursionista del
« scooter » o de la bicicleta, si desatiende el régimen
establecido para doblar, cruzar, desviarse, retroceder,
parar, arrancar, quedar estacionado, huir como cul-

pable o esquivo de socorro al accidentado.
Delirios y vértigos sólo puede llevarlos a efecto

con la complicidad del acelerador en delirio de com-
pleta clandestinidad virulente y un olvido de toda
responsabilidad. Chateaubriand decía que trataba de
defender al monarca contra el monarca mismo. A
los que corren sin responsabilidad, la vigilancia de
carreteras y calles los quiere salvar igualmente a

pesar de ellos mismos.
Los más perfectos sistemas de seguridad, la mejor

organización de vigilancia, palidece ante la razonable
mecanización preventiva, norma de voluntad huma-
na, imposible de hacer efectiva mediante leyes o
reglamentos porque se debe al sujeto misino que sa-
be lo que hace y no se elige así como asi, candidato

de muerte inmediata.
¿ No habrá en los fanáticos de la velocidad y de la

prisa un desprecio a la muerte por ignorar en realidad
la vida ? Más que amor propio para vencer al de-
lantero ,más que vanidad de ricachón improvisado,
más que pretensión de marca, concurso, carrera o
prueba, más que deseos de alardear de motor poten-
te, ¿ no será que se pierde la vida por ignorar el que
la arriesga sin necesidad lo que puede haber en una
alta existencia ajena a placeres imitados y tarifa-
dos ? Si los hombres llegan a vivir mejor que los que
hacían la guerra viviendo mal, no querrán ya la gue-
rra, este pensamiento regirá las generaciones nuevas.

Si el que expone la vida supiera que tiene ésta
placeres incontables, libres de cotización y aburri-
miento, placeres cuyo brutal guillotinazo puede apa-
recer repentinamente en un recodo de carretera o
contra un olmo, serían más prudentes y guardarían

lo que les haría valer.

El placer imitado fracasa luego, como la vanidad
de vulgarizarlo, que aburre mucho antes de satis-
facer. El que confunde la vida con la prisa por g:as-
tarla — como oecia Proust — es que no sabe vivir
y por consiguiente suprime la prudencia de conser-
var la vida. Los graves accidentes de la circulación son
imputables mayormente a la pequeña burguesía que
empalma sus compras a crédito sin reflexionar ni
prevenir y por eso es irreflexiva corriendo a alcanzar
altas cifréis porque se trata de una burguesía que
ascendió deprisa y artificialmente, vive deprisa y
quiere gastar deprisa las carreteras, pero desconoce
los grandes placeres del contemplativo, del estudioso,
del artista dinámico, del que ejercita el músculo más
que la mofletuda pasividad sobre caucho rodante. La
relativa mejora económica, insuficiente para algu-
nos, suficiente tal vez para la mayor parte, no se
advierte en producción de sugestiones culturales, pre-
dominio del factor moral, propósitos margínales del
fisco o del partido y afán justiciero. Se advierte en
la abrumadora abundancia del motor de explosión,
que tiene el monopolio de la calle y del camino, que
ocupa espacios libres por continuidad de veiiículos
enfilados, todos con salvaje prisa aunque vayan a
divertir al perro, aunque vayan al espectáculo banal,
a la cita de infecto tapadillo, al negocio inhumano, al
designio brutal y al orgullo de parecer. La paxte de-
lantera del automóvil hasta el parabrisas l)osqueja la
tapa de un ataúd. Visto por detrás parece un elefante

cuadrado.
Los sondeos de cierta solvencia al auscultar la

opinión, atribuyen al titular de « scooter » o bicicleta
mayor responsabilidad en los accidentes que al moto-
rista de vehículos ; en accidentes entre estos liltimos
y el peatón, culpan en mucha mayor frecuencia al
motorista de vehículo que aJ transeúnte ; cuando el
choque se produce entre dos vehículos — turismo y
coche pesado — la responsabilidad parece que se
considera compartida. Todo lo cual quiere decir que el
débil — « scooter », bicicleta o peatón — llevan
siempre las de perder, tanto en caso agresivo como
pasivo, tanto si es imprudente como víctima.

Estas cuestiones son hoy por hoy en el mundo apa-
sioneintes de veras, pero el buen celo del espectador
no puede desbordar la cerrazón de tantos suicidas
como huyen de sí mismos velozmente para no topar
con la propia pequeñez, que arriesga lo que no al-
canza valor supremo y comprende por intuición que
sólo se arriesga en vano lo que no se conoce ni esti-
ma. Tal vez en esa razón está la guerra, ebrutecedo-

ra de los siglos y de las conciencias.

La catástrofe minera de Bélgica, cuyas consecuen-
cias llevan trazas de eclipsar las tragedlas más do-
lorosas del subsuelo, nos han hecho y nos hacen pa-
sar horas angustiosas. No se trata ya del turista
que muere por su culpa ; de la « vedette » que apro-
vecha incluso un natifragio y un entierro para exhi-
birse ; del vicioso que corre a su ruina moral y fí-
sica sin freno ni tregua ; del equilibrista que se mata
por complacer a la bestia multitudinaria exigente pa-
ra el pehgro ajeno desde ima grada.

Se trata de cosas serias, violentas y en extremo in-

dignantes por no remediadas.
El minero es algo así como el pariente pobre de la

clase laboriosa. Su ruda faena con exposición de la
vida, el carácter un tanto aislado de su trabajo, pa-
rece que lo mantienen apartado, no sólo de los goces
propios de los monedistas, sino de las modestas satis-
facciones no vedadas a otros trabajadores menos ex-

puestos.
Si la catástrofe ha tenido origen, como parece, en

un cortocircuito por choque de vagoneta rodante con
cable de alta tensión, el drama es mucho más sensi-
ble. Demuestra que el fuero de la muerte hace obede-
cer al fatalismo elemental, sosteniéndose en suspen-
so la técnica eficaz como en el caso del radar del

« Andrea-Doria », a costa de tantas preciosas vidas
ahora el drama en la mina belga, con huérfanos y

dolor sin fin.
Lo que resulta igualmente demostrado es que mien-

te la ciencia atómica diciendo que es ciencia de paz ;
y si no miente, sostiene oculto lo que podría revolu-
cionar industrias y costumbres para usos privados y
públicos del planeta, acabando con lo inhumano del
esfuerzo en las minas y destinándose los mineros a
realizaciones tan vitales y sanas como duermen para

el progreso del conjunto social.
Mientras no se comprendan estas ideas-madres, la

humanidad en general, no podrá aspirar a dominar

la técnica, sino a ser dominada por la muerte. Choque
en el mar por deficiencia evitable del radar, choque
en tierra por deficiencia evitable del factor humano,
choque en la mina por deficiencias evitables de insta-
lación... Fallo de la sociedad en quiebra moral.

ANTOLOGIA

II COLECTIUlíMO
O

EL colectivismo se han hecho diversas definiciones. Las
de P. Leroy-Beaulieu, F. Engels, J. Guyot, Schaeffle, Co-
lins, etc., identifican el socialismo con el colectivismo. Las

explicaciones que dan del socialismo deben aplicarse al colec-
tivismo. Su examen demuestra que las de P. Leroy-Beaulieu,
Brissac y Leo presuponen como esencial al colectivismo la exis-
tencia del Elstado. Benito Malón y Littré dans una noción aná-
loga con el Estado como base. No podemos aceptar estas di-
versas concepciones porque excluyen del colectivismo sistemas
generalmente conocidos como colectivistas. El modo político no
puede ser específico del colectivismo, ya que existen diversos
sistemas que, teniendo la misma forma económica, pero mo-
dos políticos variados, no se hallarían comprendidos bajo el

mismo vocablo.
Las definiciones de Engels y de Schaeffle no son suficien-

temente claras y precisas, del propio modo que la resultante de
la explicación de Mauricio Block. « El colectivismo — escribe
Julio Guesde — es el comunismo de los medios de producción »,
noción que implica una precisa definición del comunismo para
comprender el colectivismo. Si se sustituye la palabra comu-
nismo por su definición, se obtiene ima explicación del colec-
tivismo que carece de claridad. Para Carlos Albert, « el colec-
tivismo es el sistema social en el cual la propiedad está aboli-
da en cuanto se refiere a los medios de producción, pero con-
servada en cuanto se refiere a los objetos de consumo, gracias
a la ficción del salario ». Esta definición, aimque es mejor, no
nos parece aceptable. Según Woolsey, « el colectivismo es la
condición de una comunidad cuando sus asuntos, especialmente
su industrial, se hacen colectivamente en lugar de adoptar el
método del esfuerzo individual separado ». Esta concepción ca-
rece de elasticidad, mientras que la de G. Platon, que implica
la necesidad de « un plan de reforma de la sociedad por yias
legislativas », excluye el colectivismo, y queriendo puntualizar
mucho, arrojar del seno del colectivismo sistemas generalmen-
te considerados pertenecientes a él. Según la Encyclopédie Dw-
tonary, el colectivismo es « un estado ideal de la sociedad en
el cual las funciones gubernamentales comprenderán la orga-
nización de todas las industrias. En un Estado colectivista cada
persona sería un funcionario y el Estado se extendería {Woyld
he co-extensive) a todo el pueblo ». Esta definición no concier-
ne sino al colectivismo de Estado. No puede tampoco conve-
nimos, porque excluye otros colectivismos.

El examen de todas estas definiciones demuestra xm único
carácter común : la forma colectiva de los medios de produc-
ción. Tendremos, por consiguiente, esta definición :

Colectivismo. Variedad del socialismo. Sistema de sociedad
en el mal — doctrína social según la cual — únicamente los
medios de 'producción se poseen colectivamente.

Esta noción del colectivismo es clara. ES asimismo conci-
sa, porque permite una clasificación en la que no entran los
sistemas sociales que no admiten únicamente la posesión co-
lectiva de los medios de producción. Es también independiente
de toda forma política, y por consiguiente no excluye, desde
este punto de vista, ningún sistema. Así. pues, tanto en el pa-
sado como actualmente, corresponde a todos los sistemas co-
nocidos generalmente como colectivistas.

U. Mamón.

E
N ocasión del 18 de julio, los so- urbanas españolas y en todos los si-
listas españoles del Imperio tios donde el arrojo del pueblo llano
Azul nos han puesto verdes, pero se puso a prueba,

aunque la cosa aún no está madura, demás cosas que estos días
a través de sus largos monólogos va ^^^^^ cuentan por radio y
lloviendo sobre mojado y la fruta va piensa las sirenas franquistas ayuda-
madurando para que la recójanlos dólares yanquis podría-
cuando el tiempo sea propicio y las fácilmente neutralizarlas sin ne-
observaciones meteorológicas indi- cesidad de recurrir a los rublos so-
quen viento favorable. viáticos ni a sistema monetario de

El 18 de julio, la trilogía fascista ningún otro país. Pero se desgañi-
española aún llevaba la iniciativa por tan hablando por los codos, gritando
tierras meridionales y la recluta de esperpentos y contando fábulas desde
los hijos de Mahoma se llevaba a la radio para que los oigan los que
cabo aceleradamente para amordazar ya han perdido la poca fe que tenían
la Península Ibérica. Además, no se con los sistemas verticales del sindi-
limitaron a usar esa carne de cañón calismo de pega y con la democracia
para el fregado que se avecinaba si- orgánica que se está quedando ané-
no que como estrategas que no tienen mica como una flauta de caña,

contianza en sí mismos, habían visi- ¿^ele hablar así porque desen-
tado a los dos compadres de Roma y tonamOs de esa media docena de
Berlín para que les facilitaran lo ne- obispos enemigos del régimen fran-
cesario — armas y bestias — por si quista que tratan de llevar la hartoa
venían mal dadas, como realmente moler a su molino quitándole clien-
así fué. tes a la Falange y a sus sindicatos de

El cuento de los rusos que se en- pega,
contraban ya en España en esa fecha p^ix, las bailarinas que se dicen de
no se lo creen ni los niños de teta oposición no se quitan la caretita y
porque a los genios de la guerra no siguen retratándose al lado de las ve-
les cabe en la cabeza que el 19 de ¿ettes del franquismo, como en los
julio un pueblo en mangas de cami- buenos tiempos que la cruzada cruza-
sas les arrebatara las armas de las
manos en las grandes concentraciones

ba el ruedo ibérico
cial.

en desfile mar-
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E
L impulso vital del capitalismo,
en tanto que institución del pri-
vilegio, se ha visto impulsado

desde su nacimiento con tendencia al
desarrollo del progreso industrial. Su
finalidad se concreta, de forma siste-
mática, en la explotación y usufruc-
to de todas las fuentes de riqueza y
energía en su particular beneficio.

La sociedad para ellos no tiene más
misión que la salvaguarda de sus in-
terés y acrecentamiento. Su labor, por
tanto, es pura y simplemente contra-
ria y negativa a los más fundamen-
tales principios que deben responder
a toda organización racional y hu-
mana.

Aunque sólo fuera por este deni-
grante problema que supedita las re-
laciones de los hombres a la opresión
y explotación, la transformación efec-
tiva de los fundamentos de la actual
sociedad es de carácter y exigencia
impositiva. Es lamentable y doloroso
comprobar las aparentes reformas
con que se viene adormeciendo la vo-
luntad renovadora v progresista de
los pueblos.

El maquinismo que se argüyó en
su origen sería la fuerza motriz que
propiciara la liberación del hombre
del complejo esclavista que le anula-
ba, en la práctica se ha revelado co-
mo factor decisivo de su aniquila-
ción. El complicado engranaje de la
máquina ha convertido al hombre,
junto a la rapaz voracidad capitalis-
ta, en una pieza más del complicado
mecanismo.

Si bien es cierto que hemos obteni-
do una serie de reformas, tales como

la liberación del niño y la mujer del más aguda explotación. Es decir, lo de una revolución y una evolución olvidando una serie de tácticas y fi-
penoso ejercicio de ciertos trabajos más contrario a los intereses de la netamente definidas y clasificadas, nalidades que son las que propicia-
contraproducentes a sus fuerzas y sa- humanidad y de la sociedad. Los in- Pero hay también en su base de pro- rían una real transformación de la
lud, no es menos cierto que esto, de tereses sociales y humanos son hoy, pulsión una negación al limitarse a sociedad. La suerte de los principios
realidad práctica, está pasando a ser- y fueron siempre, totalmente diver- los estrechos moldes del beneficio no es más benévola,
lo con velocidad ultrasónica, teórica, gentes de los de un grupo determi- particular de una clase. Más que el capital, que el Estado
En una infinidad de países, cuyos nado. Toda Revolución operando en un y toda la serie de leyes restrictivas,
nombres, por conocidos, no precisan El progreso actual no es de origen sentido y dirección única, no puede lo que nos invahda es el aburguesa-
enumeración, la tan cacareada igual- evolutivo. Contra más progresamos conducir a la humanidad más que al miento paulatino que nos desvirilÍEa.
dad de sexos no ha producido más con mayor fuerza se niega lo que es colapso. La revolución y la evolución La falta de dinamismo de nuestros
que una reactualización de la expío- base inmanente de los principios para manifestarse en un plano posi- actos, en todas sus manifestaciones
tación femenina. Y esto en los países ácratas y comunistas por los que lu- tivo, tienen que afectar el doble as- no es más que el reflejo del declive
que se vanaglorian de más avanza- chamos. pecto ético y material que sustenta al que estamos abocados,
dos ; del resto no es cuestión. No hay evolución dando la cultura al ser humano y que evalúa por su La necesidad de proceder a una

Al ser descartado el problema hu- sea ignorada. El progreso industrial, acepción el grado de progreso de la transformación social es ineludible,
mano acosado por el de producción tal como hoy se concibe, es el más sociedad. como medida preservativa de pervi-
se ha operado una subversión de va- implacable enemigo de la capacita- La cultura y la ética son dos so- vencía de la humanidad. La agudiza-
lores que faculta y determina la anu- ción individual y social. Y no podía portes primordiales como sustento ción de todos los factores que dieran
lación de la dignidad hurnana y sitúa ser de otra forma. En tanto que el del hombre. Sin ellas no hay base lugar a la elaboración de unas teo-
a los seres en una posición, más gra- hombre no vea a su semejante más racional de asociación. Su importan- rías de sistema social justo y huma-
ve y aguda, que la propiciada por el que a través del prisma del interés cia no es sólo capital en la evalúa- no así lo exige,
feudalismo medioeval. El desenfreno particular, la máquina será contraria ción de la capacidad individual, sino La actual estructura orgánica de
capitalista y estatal, posesionada de al interés humano, y por tanto de la en el del conjunto. la sociedad es susceptible de trans-
ios medios de riqueza y producción cultura. E1 hombre no puede vivir v des- formación mediante el empuje organi-
no conoce trabas a sus egoísmo. Indiscutiblemente no hay evolución arrollar toda la amplitud de sus po- zfdo de las individualidades cons-

El estímulo de los prevaricadores sin revolución Pero esto no significa sibilidades físicas o intelectuales más dientes, trabajar por el pertecciona-
del esfuerzo ajeno no cesa de causar en forma alguna que todas ellas que existiendo en el seno de un cli- ^ capacitación individual es
estragos en el seno de eso que se dió puedan ser benefactoras. Ni mucho ma y ambiente propicio de libertad, oable. Pero lo es mucho, mas hacer-
en llamar sociedad, aun y careciendo menos. Cultura y libertad son sinónimos. En 'O por la metamorfosis de los actua-
de sus más elementales característi- ^a. revolución industrial ha produ- tanto que el maquinismo es su línea les estamentos sociales que son dig-
cas. El estupro ha pasado a ser ñor- cid^un mavornrn^reso ^ divergente. Lo ideal sería la plasma- de importancia fundamental que
ma cosuetudinaria y conceptual de greso mSal nue nfha venido a ción de un régimen de vida en el que f oponen a la mlsnia. Maxime cuan-
relación. braeficTar mál nue a los prW^legia- ambos elementos pudieran fusionarse, do ambas tarea pueden_ sincronizarse

Las ventajas concedidas a título be- do^ El nn'^íf. ha conoS mis Se impone, por tanto, un retorno i V ¿e funsionan entre si. ^

dos ; del resto no es cuestión.
Al ser descartado el problema hu-

mano acosado por el de producción
se ha operado una subversión de va-
lores que faculta y determina la anu-
lación de la dignidad humana y sitúa
a los seres en una posición, más gra-

nía cobuevuumaria y conceptual ae g^eso material que no ha venido a
relación. beneficiar más que a los privilegia-

Las ventajas concedidas a titulo be- dos. El pueblo no ha conocido más
névolo por el Estado y el Capital, ta- que un neto y apremiante agobio an-
les como primas a la producción, de te la acumulación del volumen de sus
natalidad, de embarazo, familias nu- necesidades y la imposibilidad de li-
merosas y la cada vez más extendí- brarse del circulo vicioso en que ago-
da costumbre de los trabajos a des- niza.
tajo, no son más que factores de nue- De todas formas lógico es admitir

ambos elementos pudieran fusionarse, do ambas tarea pueden sincronizarse
Se impone, por tanto, un retorno i V se funsionan entre sí.

lo que son normas y principios ácra- En este sentido la propaganda es
tas. Y a lo que son la serie en esen- de efectos realmente positivos. La lí-
ela, la serie de fundamentos de tales teratura, nuestra literatura, no pue-
ideales, absurdamente relegados al de hallarse dominada por el prurito
olvido hasta por nosotros mismos. del arte por el arte. Cuando la es-

Aparte una serie de slogans, lati- ^^'avitud se enseñorea del mundo,

vas hecatombes guerreras y de una que en la actualidad somos testigos guillos y lugares comunes, estamos
(Pasa a la segunda página.)

Y no es oro todo lo que reluce, por
mucho que se esfuercen los Umpla-
botas del régimen en sacar brillo a
los leguis de Franco. Frecuentemente
nos entrevistamos con españoles que
llegan del interior a oxigenarse con
el aire de la dulce y libre Francia y
sus sinceras declaraciones distan mu-
cho de ser halagadoras para el fran-
quismo y su gente. Y son españoles
de las diferentes capas sociales e ideo-
lógicas : unos luciendo en la solapa
emblemas de la cristiandad de la Vir-
gen ; otros con la banderita rojo y
gualda o las cuatro barras de Cata-
luña ; muchos sin ninguna insignia
pero con sotanas y hábitos religiosos
o sin nada de eso. Hemos hablado
con jóvenes y viejos ; con mujeres
turistas, peregrinos, veraneantes ■'
obreros representando la España qué
trabaja, sufren en silencio y viven la
vida mediocre y en condiciones de in-
ferioridad a la de cualquier país de
Europa, y América. Hemos hablado
en fin, con la España sometida a
Franco y que busca una solución a
sus problemas sin Franco y sin Fa-
lange y que espera que esa situación
no puede durar.

Si siguen hablando por la Radio
los loros y las cotorras del régimen
tendrán razón, pero que cierren ya la
boca y cedan el micrófono a los aue
tienen mucho que decir y veremos
que todo el ruido de este 18 de julio
V sucesivos se convierte en buñuelos
de viento.
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